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La idea de proyectar poblaciones viene desde 
tiempos inmemoriales. Ya en el Antiguo Testa-
mento se describe el destino probable de los 
pueblos, en caso de prevalecer determinadas 
formas de lo que ahora se denomina compor-
tamiento demográfico. Casi todos los grandes 
pensadores propusieron, de forma más o menos 
explicita y directa, ocurrencias futuras respecto 
al tamaño y composición de poblaciones den-
tro del contexto de escenarios históricos consi-
derados posibles. Sin embargo, la proyección 
de la población con instrumentos matemáticos, 
estadísticos y actuariales, tal como se realiza ac-
tualmente, es relativamente reciente (Martine y 
Lima, 1987). A fines de los años veinte comen-
zaron a aparecer las primeras proyecciones, en 
las cuales se utilizó lo que puede considerarse 
un método demográfico. Los países pioneros en 
este sentido fueron Estados Unidos y Francia. Las 
transformaciones políticas, económicas y socia-
les que siguieron a la segunda guerra mundial, el 
surgimiento de nuevas naciones independientes, 
la adopción de planes de desarrollo en los países 
menos desarrollados y la reconstrucción de las 
economías devastadas por la guerra incentivaron 
la planificación del desarrollo nacional, a una 
escala sin precedentes. A su vez, esto estimuló 
la demanda consiguiente de los gobiernos y sus 
agencias de planificación, de proyecciones nacio-
nales no solo de la población total sino también 
su discriminación por sexo y edad, áreas urbana 
y rural, y diversas subdivisiones administrativas 
o geográficas (Naciones Unidas, 1956). Orga-
nismos internacionales, especialmente agencias 
especializadas de Naciones Unidas, tuvieron una 
labor fundamental en entregar asesoría técnica a 
países menos desarrollados para la realización de 
proyecciones y también estimularon la estanda-
rización de métodos y técnicas a fin de disponer 
de resultados comparables entre países.
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Una proyección puede definirse como el cálculo 
de los cambios futuros en el número de personas, 
sujeto a ciertas hipótesis acerca de las tendencias 
futuras en las tasas de fecundidad, mortalidad y 
migración, simplemente sobre la base de una hi-
pótesis acerca de las tasas futuras de crecimiento 
poblacional (PRB, 1998). 
El método de componentes por cohorte es la téc-
nica utilizada en casi todos los países para rea-
lizar proyecciones. La población base de cada 
grupo quinquenal de edad por sexo envejece 
a través del tiempo, aplicándole tasas de mor-
talidad y migraciones, y agregándole nuevos 
miembros con el empleo de tasas de fecundidad 
(Rowland, 2003). Este método entrega la pobla-
ción proyectada por sexo y grupos de edad, en 
principio, para cada quinquenio del período de 
la proyección. La mortalidad, la fecundidad y la 
migración son los determinantes directos de los 
cambios en el tamaño y composición por sexo y 
edad de una población y reciben el nombre de 
componentes. Las hipótesis sobre el comporta-
miento futuro de dichos componentes provienen 
de una evaluación de tendencias pasadas, de la 
experiencia de otros países y, en menor medi-
da, de conocimientos teóricos. Toda proyección 
lleva implícito el hecho de que está basada en 
supuestos razonables del curso futuro de los tres 
componentes del crecimiento de la población. 
Además del método de los componentes y sus 
distintas variantes, también existen los llama-
dos métodos matemáticos, que utilizan diversas 
ecuaciones con el fin de describir los cambios 
futuros de la población total. Existen, además, 
métodos que combinan la proyección de com-
ponentes con estimaciones matemáticas del cre-
cimiento de la población. También es importan-
te mencionar los llamados métodos de razones, 
utilizados para proyectar subdivisiones adminis-
trativas o geográficas, mediante la formulación 
de hipótesis sobre cambios en el porcentaje de 
la población de las subdivisiones con respecto 
a la población total (Shryock, Siegel and Asso-
ciates, 1976). Una forma más sofisticada de este 
método lo constituye el de relación de cohor-
tes, donde se tiene en cuenta la estructura de 
la población. Sin embargo, se considera que el 
método más adecuado, al menos para proyectar 
poblaciones nacionales y subdivisiones mayores, 
es el de los componentes.
Para cualquier país, las proyecciones de pobla-
ción se han transformado en un instrumento de 
gestión fundamental. Dicho de manera simple, 
una proyección proporciona la cantidad de ne-
cesidades y sugiere cuántos recursos deben dis-
tribuirse y dónde. Por ejemplo, es la base para 
la planificación de acciones, intervenciones e in-
versiones en educación, salud y vivienda. Entre-
ga también los denominadores de diversos indi-
cadores tales como tasas de actividad económica 
e ingreso per capita. Permite, además, actualizar 
los marcos muestrales utilizados en encuestas de 
hogares. Las proyecciones no sólo son de utili-
dad para las agencias gubernamentales sino tam-
bién para las privadas. Las empresas comercia-
les, industriales, financieras, agropecuarias o de 
servicios, cuyo mercado no es únicamente local, 
requieren, igualmente, disponer de la dimensión 
y ubicación de sus mercados. Finalmente, y des-
de una perspectiva más demográfica, muestra el 
efecto de los supuestos cambios de la mortali-
dad, fecundidad y migración en el crecimiento 
y estructura de la población. En este sentido, es 
un insumo fundamental para políticas de pobla-
ción.
La proyección de la población es una de las 
principales actividades del quehacer demográfi-
co. Cada vez que se realiza un censo, luego de 
la preparación de las tabulaciones principales, 
la primera operación que se efectúa es la pro-
yección de la población. Se trata de un ejerci-
cio complejo en que el demógrafo debería des-
plegar todos sus conocimientos. Lo importante 
no es solamente la obtención de resultados por 
aplicación mecánica de etapas secuenciales o de 
una serie de meros cálculos. Adicionalmente, se 
requiere una gran dosis de experiencia y conoci-
miento, tanto técnico como del ámbito sociode-
mográfico, para evaluar, analizar, ajustar, estimar 
y aplicar metodologías.
Sin embargo, a pesar de que las proyecciones son 
la esencia de la demografía, incluso los demógra-
fos tienen una idea poco elogiosa respecto a los 
resultados de los esfuerzos en esta área (Martine 
y Lima, 1987). Se dice, por ejemplo, que la his-
toria de las proyecciones está repleta de pronós-
ticos equivocados. Aún más, se ha sugerido que 
los demógrafos tendrían la increíble capacidad 
de equivocarse en todas sus previsiones, pese a 
que por las leyes de las probabilidades deberían 
acertar de vez en cuando. Brass (1985) menciona 
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que la mayoría de las proyecciones realizadas en 
los años treinta constituyen el episodio más hu-
millante de la historia de la demografía, debido 
principalmente a supuestos que sub-estimaban 
la fecundidad. Estos juicios parecen exagerados, 
pero algunos intentos de analizar objetivamente 
las proyecciones demográficas han entregado re-
sultados decepcionantes.
Luis Henri (1977), por ejemplo, analizó diversas 
proyecciones referentes a departamentos france-
ses y concluye que los errores han sido enormes 
y generalizados. Sin embargo, justifica las activi-
dades prospectivas de la demografía afirmando 
que, a pesar de los errores, disponer de cifras 
proyectadas es mejor que suponer que la pobla-
ción se mantendrá constante en el futuro. 
Una de las evoluciones más completas de pro-
yecciones fue realizada por Keyfitz (1981). Eva-
luó más de mil proyecciones comparándolas 
con enumeraciones posteriores. Su conclusión 
es que pueden ser mejoradas sustancialmente. 
Propone que los errores no provienen de defi-
ciencias o limitaciones en los métodos y técnicas 
utilizados, ni de la falta de idoneidad de los pro-
fesionales que las realizaron, sino que de los pro-
pios cambios abruptos en las tendencias históri-
cas. Acontecimientos históricos impredecibles se 
han encargado de cambiar radicalmente el curso 
del comportamiento demográfico. Esto hace que 
realizar proyecciones sea un ejercicio similar a 
prácticas de tiro con blancos móviles que se des-
plazan siempre en direcciones imprevistas. Por 
mejor que sea la puntería del tirador, acertar al 
blanco puede ser una simple casualidad. Por otra 
parte, Keyfitz menciona que las proyecciones han 
mejorado con el tiempo, es decir, se ha reducido 
el nivel de los errores cometidos. Sin embargo, 
es posible que este progreso no se deba a un 
mayor grado de acierto de los demógrafos sino a 
una mayor regularidad de los eventos demográfi-
cos. Por ejemplo, cuando la fecundidad es eleva-
da, es mucho más difícil predecirla que cuando 
es baja, ya que al disminuir se estrecha su rango 
de variación y, por tanto, también disminuye el 
rango dentro del cual pueden cometerse errores 
de predicción. Muchos países comenzaron a dis-
minuir su fecundidad durante la década de los 
’70, con lo cual las proyecciones realizadas en 
ese período habrían resultado más exactas que 
las anteriores.
Resulta interesante notar que la demografía re-
ciente ha tratado de imprimirle a las proyeccio-
nes un carácter de modelo o análisis prospectivo 
y no predictivo. Sin embargo, la capacidad anti-
cipatoria de una proyección es fundamental. Un 
elemento central de las proyecciones es su pre-
dictabilidad o capacidad de prever el tamaño fu-
turo de la población y su composición por sexo y 
edad. Lo que los usuarios de las proyecciones de-
sean no es un modelo o un análisis demográfico 
sino datos sobre el tamaño y la estructura futura 
de una población. De hecho, las proyecciones 
se usan fundamentalmente como predicciones, 
a pesar de la insistencia expresada en diversos 
ensayos sobre el tema para considerarlas más 
bien como un análisis prospectivo basado en 
supuestos asépticos sobre el comportamiento de 
la mortalidad, fecundidad y migración (ver, por 
ejemplo, Romaniuc, 1990). 
El presente trabajo tiene por objeto identificar 
y sistematizar los problemas que existen en la 
realización de proyecciones de población. El 
énfasis está en analizar la disociación entre las 
estrategias y técnicas utilizadas en las proyeccio-
nes y el contexto socio demográfico en el cual se 
realizan. El tema se analiza considerando el caso 
específico de Paraguay, aunque muchos de los 
análisis pueden ser aplicados a otros países.
En primer lugar se analizan las dos limitaciones 
más importantes de la demografía para enfren-
tar los problemas inherentes a una proyección: 
a) la extrapolación de tendencias pasadas como 
estrategia para proyectar los componentes; y b) 
establecer una población base o inicial real. Para 
ilustrar estas limitaciones se utiliza la evolución 
peculiar de la fecundidad y las migraciones en 
Paraguay, así como los problemas específicos 
para establecer la población base a partir del 
Censo 2002. 
Los anteriores problemas parecen provenir de la 
naturaleza misma de los fenómenos demográfi-
cos. En una siguiente sección se exploran algu-
nas debilidades adicionales que no dependen de 
particularidades propias de la demografía sino 
de limitaciones puramente metodológicas. Éstas 
se refieren a la exclusión de métodos probabi-
lísticos de las técnicas de proyecciones; al uso 
de una estrategia pentadecimal (estimaciones 
por grupos quinquenales de edad y cada cinco 
años); y a la práctica de ajustar las proyecciones 
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de áreas menores a la proyección nacional, de 
manera mecánica. Estas limitaciones adicionales 
se grafican con el caso paraguayo y con algunos 
otros países de América Latina.
En tercer lugar, este trabajo intenta encontrar 
una explicación acerca de por qué estos proble-
mas que se mencionaron no han sido superados. 
La razón que se explora es la incapacidad que ha 
tenido la demografía de progresar teóricamente, 
más allá de las teorías de la modernización y de la 
transición demográfica. Finalmente, y en base a 
los análisis anteriores, se sugieren los principales 
espacios intelectuales que deben considerarse, a 
fin de desarrollar nuevas técnicas y estrategias de 
proyecciones de población. 
Las proyecciones y sus debilidades
En cualquier disciplina, realizar proyecciones 
constituye una tarea compleja y riesgosa. Aun 
resulta mucho más difícil en las ciencias sociales, 
donde lo que se predice es, directa o indirec-
tamente, el comportamiento humano o, mejor 
dicho, la suma de comportamientos individua-
les. La razón es que éste, es mucho más impre-
visto, inesperado y oscilante que los eventos del 
mundo físico. A continuación, se presentan los 
principales problemas que enfrenta la demogra-
fía para proyectar poblaciones y se analizan sus 




El primer problema que enfrenta la demografía 
para proyectar una población es la inconstancia 
y, por tanto, el carácter imprevisible de los com-
ponentes del cambio demográfico. Esto es, la di-
ficultad de predecir la fecundidad, la mortalidad 
y las migraciones. Como se mencionó anterior-
mente, proyectar una población no se reduce a 
una simple aplicación de técnicas. Si fuese así, 
el problema se limitaría a la obtención de datos 
confiables y a la aplicación mecánica de técnicas 
adecuadas. Es verdad que errores en las infor-
maciones básicas pueden introducir inexactitu-
des importantes en las proyecciones, pero este 
es otro problema, que se verá más adelante.
Esencialmente, proyectar una población significa 
prever la evolución futura de la interacción entre 
los tres componentes: mortalidad, fecundidad y 
migración. Puesto que la evolución de cada una 
de estas variables depende de un conjunto de fac-
tores y determinantes bastante complejos, la pre-
visión es siempre difícil. En cuanto a proyeccio-
nes nacionales, esto es particularmente serio en 
el caso de la fecundidad y, para las proyecciones 
desagregadas en subdivisiones administrativas o 
geográficas, el problema es la migración. Los ni-
veles y estructuras de estas variables dependen de 
valores, normas, pautas de conducta y actitudes 
de las personas, cuyas fluctuaciones son menos 
predecibles que las referentes a la mortalidad. La 
historia de los países desarrollados occidentales 
está llena de baby booms y caídas imprevistas de 
la fecundidad, que resultaron en proyecciones 
equivocadas.
El mayor riesgo es que se interpreten como per-
manentes los cambios en los componentes cau-
sados por factores exógenos coyunturales. Esto 
significa considerar como una tendencia un sim-
ple cambio esporádico e imprevisto en la mor-
talidad, fecundidad o migración, ocurrido du-
rante un período corto. Identificar si un cambio 
es temporal, o si se trata efectivamente de una 
tendencia, no es simple y requiere, sobre todo, 
conocer la estructura causal del componente 
respectivo. Para distinguir alejamientos transito-
rios de las tendencias de procesos permanentes 
es necesario comprender las variables exógenas 
incluidas en la condición ceteris paribus del mo-
delo implícito en la proyección (Martine y Lima, 
1987).
Este tipo de problema recibe el nombre de error 
de identificación, con el cual están bastante fa-
miliarizados los economistas. Es frecuente iden-
tificar una regresión que, en principio, represen-
ta una curva de demanda de un determinado 
producto pero que, en la práctica, no pasa de 
ser una unión de puntos de distintas curvas de 
demanda desplazándose a través del tiempo (ver 
Wonnacott y Wonnacott, 1970). En el caso de 
la fecundidad, por ejemplo, el nivel observado 
para un año determinado puede, teóricamente, 
ser parte de una tendencia, representar un aleja-
miento temporal de dicha tendencia (como una 
curva logística) o bien constituir un desplaza-
miento permanente, causado por factores exó-
genos, de otra tendencia (Martine y Lima, 1987). 
Este problema puede quedar más claro con un 
ejemplo.
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Uno de los casos más notorios de esta situación 
se presentó en las proyecciones de población 
realizadas para Inglaterra y Gales, en la década 
de los ‘40. Se realizaron cinco proyecciones ba-
sadas en diversos supuestos respecto al compor-
tamiento futuro de la fecundidad y mortalidad. 
La hipótesis que supuso un crecimiento más mo-
derado estimó que la población en 1991 sería 
algo superior a los 35 millones, mientras la hi-
pótesis que supuso el crecimiento más rápido y 
sustantivo estimó que para ese mismo año la po-
blación sería de aproximadamente 43 millones. 
Lo que podría ser considerado una proyección 
intermedia o recomendada estimó 38 millones. 
En 1991, la población enumerada fue de alre-
dedor de 50 millones (Hinde, 1998). Este es uno 
de los casos más espectaculares de error en pro-
yecciones de población.
Estas proyecciones se basaron en datos de fecun-
didad de la década de 1930. Ésta había estado 
disminuyendo en Inglaterra y Gales durante los 
primeros años de esta década, lo cual sugería una 
futura disminución de las tasas de crecimiento 
de la población. A fines de la década y comien-
zos de la siguiente, las tasas de fecundidad con-
tinuaron siendo bajas. Sin embargo, luego de la 
Segunda Guerra Mundial aumentaron conside-
rablemente, lo que resultó en un crecimiento 
inesperado de la población, en el momento en 
que se realizó la proyección (Hinde, 1998). 
En Paraguay no han ocurrido problemas tan dra-
máticos. Por el contrario, a nivel de la población 
total, las proyecciones han sido bastante exactas. 
Por ejemplo, la población de 2002 proyectada 
en base al censo de 1982 fue 4,8% mayor que 
la población enumerada en el Censo 2002. Esta 
misma población, proyectada en base al Censo 
1992 fue 4,3% mayor que la población enume-
rada en el último censo. Sin embargo, el error ha 
sido mucho mayor a nivel de la población de 0 
a 4 años. Esta población, proyectada en base al 
Censo 1982, fue 16,7% mayor que la enumera-
da en el Censo 2002 y la proyectada en base al 
Censo 1992 fue 18,0% mayor que la enumerada 
en el más reciente. Es importante mencionar que 
estas diferencias se calcularon con la población 
del Censo 2002 ajustada según la encuesta post-
censal, que se supone corrige, al menos en par-
te, la omisión censal.
Acá, el eventual problema puede manifestarse 
de forma diferente. Una posible fuente de error 
es que el Censo 2002 tenga una seria omisión de 
la población de 0 a 4 años. La población menor 
de 5 años empadronada en los censos proviene 
de los nacimientos ocurridos en los cinco años 
previos al censo mismo. Se considera que este es 
el grupo de edad que presenta los mayores nive-
les de subenumeración, cualquiera sea el país. 
Por otra parte, este grupo puede verse afectado 
por cambios bruscos en la mortalidad pero, es-
pecialmente, en la fecundidad (Rincón, 1984). 
De esta manera, este desacierto puede deberse 
a un error de enumeración en el Censo 2002, o 
a que la tendencia de la fecundidad experimen-
tó un cambio imprevisto durante las décadas de 
los ‘80 y ‘90. En otras palabras, es posible que 
haya un problema de identificación latente en la 
elaboración de las proyecciones basadas en el 
Censo 2002. Sin embargo, también puede ser un 
problema de confiabilidad de los datos. Como se 
verá más adelante, este tipo de dificultades es 
frecuente en la ejecución de proyecciones. 
Una de las mayores debilidades de la demografía 
es que el principio básico que utiliza para pro-
yectar no capta de manera sistemática ni me-
tódica los problemas antes mencionados. Esta 
debilidad se refiere a la utilización de la extra-
polación de las tendencias pasadas de los com-
ponentes como estrategia básica de proyección. 
En realidad, aquí es posible descomponer esta 
limitación general en tres específicas: la extrapo-
lación mecánica de tendencias pasadas; la falta 
de métodos sistemáticos para seleccionar o mo-
dificar tendencias; y la incapacidad de las extra-
polaciones de captar fluctuaciones anuales. 
La extrapolación mecánica  
de tendencias
Como ya se expuso anteriormente, cuando se 
realiza una proyección por el método de los 
componentes, es necesario primero proyectar 
el nivel y la composición por sexo y edad (es-
tructura) de la mortalidad, la fecundidad y la mi-
gración. Estas proyecciones de los componentes 
se realizan, generalmente, ajustando tendencias 
pasadas a funciones matemáticas conocidas. Es-
pecíficamente, se toman unos cuantos puntos 
que corresponden a observaciones pasadas de la 
mortalidad, fecundidad o migración y se ajustan 
a una línea recta, a una logística, a una función 
seno o a una polinomial. En el caso de la mortali-
dad, por ejemplo, se observa que las esperanzas 
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de vida han estado aumentando durante las últi-
mas décadas y ese incremento sigue una tenden-
cia de crecimiento aproximadamente lineal. Así, 
se supone que esta tendencia continuará en el 
futuro, es decir, la esperanza de vida seguirá au-
mentando linealmente. Otro tanto se hace con 
la fecundidad, solo que en la mayoría de los ca-
sos las tendencias observadas son decrecientes y, 
consecuentemente, se suponen tendencias futu-
ras descendientes. Sin embargo, la esperanza de 
vida no puede aumentar perpetuamente, ni dis-
minuir la fecundidad indefinidamente. Cuando 
estas variables llegan a cierto nivel, su crecimien-
to o decrecimiento se desacelera. Así, muchas 
veces, en lugar de usar la recta para extrapolar 
sus valores, se utiliza una curva logística, una lo-
garítmica, una polinomial o cualquier curva que 
refleje esta desaceleración del crecimiento o dis-
minución y estabilice el nivel de dichas variables 
en algún punto determinado. En el caso de las 
estructuras (distribución por edad), muchas ve-
ces se utilizan procedimientos más sofisticados, 
aunque igualmente basados en extrapolaciones. 
O, simplemente, se supone que las estructuras 
respectivas permanecerán constantes durante 
todo el período de la proyección. Así, por ejem-
plo, se asume que la distribución por edad de las 
muertes o los nacimientos seguirán invariables. 
El problema es que, en muchas ocasiones, la ex-
trapolación se aplica mecánicamente, dándole 
poca o ninguna importancia a la realidad socio-
demográfica del país o de la región que se está 
proyectando. Ya se mencionó la inconstancia de 
los fenómenos demográficos, razón por la cual 
esta estrategia es aventurada. ¿Por qué entonces 
se utiliza? El principal argumento para justificarla 
es que, si se desconoce el futuro, lo más seguro 
es suponer que las tendencias pasadas continua-
rán sin modificaciones. Si la mortalidad o la fe-
cundidad están descendiendo a un determinado 
ritmo, y no se dispone de evidencia para supo-
ner que dicho ritmo experimentará modificacio-
nes, lo más acertado es suponer que la tenden-
cia se mantendrá en el futuro, siempre y cuando 
los resultados sean creíbles o plausibles, esto es, 
que estén dentro de los límites de lo posible (Ro-
maniuc, 1990). Por ejemplo, no puede suceder 
que la fecundidad baje de 0, o que la esperanza 
de vida supere los 100 años (al menos durante 
el futuro predecible). Si la extrapolación da re-
sultados inverosímiles, se busca una curva que 
sí los entregue. Por ejemplo, si una curva lineal 
proporciona resultados imposibles se utiliza una 
logística. Sin embargo, esto no evita que la extra-
polación continúe siendo un ejercicio mecánico 
para el cual la realidad del país es irrelevante. 
Este problema de la extrapolación computariza-
da es especialmente grave en el caso de la migra-
ción, ya sea interna o externa. Muy pocos países 
disponen de registros de cambios permanentes 
de residencia, de tal manera que los datos en los 
cuales se basa la proyección de la migración se 
obtienen generalmente de la pregunta censal so-
bre cambio de residencia durante los cinco años 
precedentes al censo. Usualmente, la migración 
se proyecta en términos de tasas de migración 
neta o saldo migratorio, esto es, en términos 
de la diferencia entre inmigraciones y emigra-
ciones. Es frecuente utilizar el saldo migratorio 
como valor absoluto, es decir, como número 
de migrantes. En ambos casos, la proyección 
se realiza, al igual que en los otros componen-
tes, por sexo y grupos de edad. El volumen y la 
tendencia correspondientes al período de cinco 
años medido por el censo se extrapolan al fu-
turo y lo usual es asumir que la magnitud de la 
migración se mantendrá por un período similar 
al considerado en el censo, para luego decrecer. 
En algunos casos se utilizan métodos más sofisti-
cados para estimar la migración pasada, pero el 
supuesto de un saldo migratorio decreciente es 
la hipótesis más frecuente. Este supuesto tiene 
una base teórica. La evidencia obtenida en di-
versos estudios ha permitido generalizar la ten-
dencia a que, en la mayoría de las localidades, 
los saldos migratorios positivos, asociados a una 
elevada inmigración, tiendan a disminuir en el 
tiempo, pues, de lo contrario, se produciría una 
saturación de los mercados de trabajo, incluso 
del espacio residencial y el acceso a servicios bá-
sicos. En otras palabras, debido al propio influjo 
de inmigrantes, las oportunidades laborales, que 
son la principal fuente de atracción, disminuirían 
sustancialmente en el transcurso del tiempo. Por 
otro lado, siempre existe un límite respecto a la 
pérdida de población, hecho asociado a saldos 
migratorios negativos. Excepto por desastres na-
turales, conflictos o situaciones muy puntuales 
(como el caso de localidades pequeñas que de-
penden de una única fuente de ingresos y ésta 
desaparece), difícilmente se encuentren lugares 
que pierdan toda su población. El problema es 
que, si bien la tendencia de saldos migratorios 
decrecientes (positivos o negativos) es plausible, 
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la extrapolación se realiza de manera mecánica, 
estableciéndose el ritmo y volumen de la ten-
dencia de manera arbitraria. 
Lo que falta en las estrategias más comunes de 
las proyecciones es una evaluación sistemática 
de la probabilidad de que los supuestos utiliza-
dos sean reales. Se requieren teorías más sólidas 
sobre los componentes, análisis de sus compor-
tamientos concretos en el país específico en que 
se está realizando la proyección, así como me-
todologías que permitan cuantificar e introducir 
dichos comportamientos en el sistema prospec-
tivo de la proyección. Resulta interesante notar 
que la primera actividad que se realiza luego de 
un censo es la proyección de la población y, rara 
vez, se llevan a cabo previamente análisis a pro-
fundidad de los componentes, los cuales pue-
dan entregar datos para formular hipótesis que 
trasciendan la simple extrapolación mecánica de 
tendencias pasadas relativamente recientes.
Aquí es importante retomar el caso de Paraguay. 
A comienzos de la década de los ’70, la pobla-
ción del país comenzó a experimentar una lenta 
pero sostenida caída de la fecundidad. De ta-
sas globales de fecundidad (TGF) de 6 hijos por 
mujer se llegó a 4,5 hijos, a comienzos de los 
años ‘90 (Brizuela, 1996), y se considera que 
a menos de 4, al inicio de la presente década. 
Según estimaciones realizadas en base a los da-
tos del censo de 2002, la TGF correspondiente 
a ese año fue de 3,55 hijos por mujer (DGEEC, 
2005). Parece haber ocurrido una aceleración 
de descenso durante los últimos años. A pesar 
de la relevancia demográfica, social y económica 
de este proceso, no se dispone de explicaciones 
sólidas al respecto, esto es, no hay estudios que 
identifiquen y cuantifiquen sistemáticamente los 
determinantes de esta tendencia (por ejemplo, 
mediante un análisis de regresión múltiple). Hay 
estudios de carácter descriptivo, bastante serios, 
donde se intenta estimar niveles y tendencias 
confiables, e incluso se analizan diferenciales 
(Brizuela, 1996). Sin embargo, no se han realiza-
do estudios de determinantes que proporcionen 
explicaciones válidas y confiables sobre cuáles 
han sido los principales determinantes del des-
censo de la fecundidad en Paraguay y la impor-
tancia de cada uno de ellos. Por ejemplo, no se 
conoce el papel desempeñado por las llamadas 
variables intermedias en este proceso. Éstas son 
aquellas que afectan directamente a la fecundi-
dad, como el uso de métodos contraceptivos, la 
edad al matrimonio, la duración del período de 
amamantamiento, la duración media de la abs-
tención de post-parto, el nivel de infertilidad, 
etc. Tampoco se sabe con cierto nivel de certe-
za cuáles han sido los factores socioeconómicos 
que han afectado la fecundidad (y que actúan 
a través de las variables intermedias). El país ha 
experimentado diversas transformaciones tanto 
en las áreas rurales como urbanas que, posible-
mente, son responsables de cambios profundos 
en la conducta reproductiva de las personas. Al 
respecto existen hipótesis, pero no se han rea-
lizado estudios que aporten evidencia concreta 
respecto a los factores de mayor influencia en la 
caída de la fecundidad en el país. 
De esta manera, en todas las proyecciones rea-
lizadas en el país por la DGEEC se ha seguido, 
simplemente, la estrategia convencional de ex-
trapolar tendencias pasadas utilizando una curva 
logística. El ajuste de esta curva a los datos dispo-
nibles ha sido impecable, pero una proyección 
no es un emprendimiento puramente estadísti-
co. Los posibles errores con respecto a la pobla-
ción de 0 a 4 años enumerada en el Censo 2002, 
y mencionados anteriormente, sugieren posibles 
problemas, en particular, una sobrestimación de 
la fecundidad. Efectivamente, los datos recien-
tes sobre la fecundidad indican una aceleración 
en su descenso, que puede ser estrictamente 
coyuntural, por lo cual produciría en las nuevas 
proyecciones un serio conflicto de identificación. 
Este problema no ha recibido atención.
Sin embargo, cabe la pregunta: ¿hubiese servido 
de algo disponer de mayores informaciones so-
bre el comportamiento de la fecundidad al mo-
mento de realizar las proyecciones? Esta duda 
proviene del hecho de que la demografía no 
dispone de modelos para establecer sistemáti-
camente probables comportamientos futuros de 
la población bajo determinadas circunstancias. 
Este tema se trata a continuación.
Las proyecciones como  
un arte de adivinación
Lo anterior lleva directamente al segundo aspec-
to específico del problema general de la extra-
polación como estrategia de proyección. De he-
cho, muchos demógrafos no se conforman con 
una simple extrapolación y dedican más tiempo 
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y esfuerzos a sustanciar los aspectos predictivos. 
Hay, por consiguiente, un intento de prever el 
futuro, es decir, de seleccionar determinadas 
tendencias de forma menos simplista, o de pro-
poner modificaciones en tendencias pasadas 
que reflejen mejor el futuro, en base a patro-
nes pasados ciertamente complejos. En estos 
esfuerzos no es extraño encontrar dificultades 
o incertidumbres que exijan decisiones basadas 
exclusivamente en el juicio de quien proyecta. 
Este debe, entonces, ejercer su esprit de finesse, 
usar su feeling, es decir, utilizar la intuición que 
adquirió con su experiencia (Martine y Lima, 
1987). Teniendo esto en cuenta, se deduce que 
las proyecciones tienen un área soft, de arte, de 
adivinación. En resumen, como se mencionó más 
arriba, no se han desarrollado métodos sistemá-
ticos para seleccionar o modificar tendencias so-
bre la base de conocimientos teóricos y la propia 
observación de la realidad. En otras palabras, no 
se utilizan modelos, o teorías, acerca de cómo 
es probable que la población se comporte, en 
términos de sistema, bajo determinadas circuns-
tancias específicas. 
Un problema no menor es que, consciente o 
inconscientemente, los supuestos de una pro-
yección son permeables a la penetración de 
paradigmas externos, valores o ideologías. Así, 
una proyección es más bien arte o política. El 
impacto de estos factores políticos o ideológicos 
es innegable. Una proyección no es un simple 
ejercicio de establecer o modificar curvas no 
pensantes y no pensadas. Por el contrario, ge-
neralmente están moldeadas por preconceptos 
(Martine y Lima, 1987).
Considérese nuevamente el caso de Paraguay. 
Al final de la sección anterior se preguntó si las 
hipótesis sobre fecundidad en las proyecciones 
serían más confiables si se dispusiera de estudios 
relevantes sobre su comportamiento, diferencia-
les y, sobre todo, determinantes. Se sugirió que 
es posible que la ganancia prospectiva hubiese 
sido limitada, ya que no se cuenta con modelos 
que permitan introducir de manera sistemática 
datos disponibles. Sin embargo, una mayor infor-
mación hubiese dado más solidez a las hipótesis, 
aun cuando no se haya introducido sistemática-
mente. Supóngase que, en un estudio basado en 
un análisis de regresión múltiple, se ha encontra-
do que el principal determinante de la caída de 
la fecundidad ha sido el aumento de escolaridad 
de las mujeres, en particular el crecimiento del 
número de aquellas que han finalizado sus estu-
dios primarios. Supóngase también que, durante 
los últimos años, la proporción de mujeres que 
finaliza sus estudios primarios se ha estancado. 
En este caso, sería razonable proponer una desa-
celeración de la caída de la fecundidad, al me-
nos durante el futuro próximo. Sin embargo, las 
teorías difusionistas del descenso de la fecundi-
dad plantean que cuando ésta comienza a caer, 
continuará haciéndolo. Esto se debería a que la 
nueva conducta reproductiva, dirigida hacia for-
mar familias pequeñas, sería imitada por la ma-
yor parte de la población, independientemente 
de sus características educacionales, económicas 
o sociales. Así, antes de formular definitivamente 
una hipótesis, sería conveniente realizar un nue-
vo análisis. Por ejemplo, se podría examinar si 
las mujeres de bajo nivel educacional, que viven 
en localidades donde predomina un nivel edu-
cacional elevado, tienen efectivamente menos 
hijos que aquellas, de su mismo nivel, que viven 
en lugares donde el nivel educacional general 
es inferior. Si se encuentra que las mujeres de 
bajo nivel educacional tienen una fecundidad 
sensiblemente mayor, independiente del nivel 
educacional medio de la localidad en que viven, 
se puede suponer que la fecundidad disminuirá 
su ritmo de descenso, ya que la baja fecundidad 
no se estaría difundiendo a las mujeres de bajo 
nivel educacional, y éstas últimas no estarían au-
mentando. Este ejemplo, aunque simple, permi-
te ilustrar como un mayor conocimiento de la 
realidad puede ayudar a formular hipótesis más 
confiables, aun cuando el componente soft de la 
proyección se mantenga. Al menos en este caso, 
habría justificaciones más documentadas y no un 
simple ejercicio matemático.
Un problema relacionado, que ocurrió al elabo-
rar las últimas proyecciones en la DGEEC, se re-
fiere a la migración interna. Según el Censo 2002, 
el saldo migratorio neto de las áreas urbanas fue 
negativo y el de las rurales fue positivo. Esto sig-
nifica que la población de las áreas urbanas está 
emigrando a las áreas rurales. Éstas últimas ha-
brían pasado de expulsoras a receptoras. Estos 
resultados se obtuvieron con la pregunta censal 
referida al lugar de residencia cinco años antes 
de la fecha del Censo. Esta tendencia es cierta-
mente poco probable, aunque no imposible. De 
hecho, datos también censales sobre la fuerza de 
trabajo en las áreas rurales indicaban un enorme 
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crecimiento del empleo en actividades no agrí-
colas, especialmente en el sector servicios. Datos 
provenientes de encuestas de empleo también 
sugerían una posible reversión de la corriente 
migratoria rural-urbana. Sin embargo, se supuso 
que la pregunta censal respectiva no era confia-
ble y que la tendencia encontrada era falsa. En 
las proyecciones se utilizaron métodos indirectos 
para estimar la migración, los cuales entregaron 
un saldo migratorio urbano positivo. Es bastante 
posible que, en efecto, la pregunta censal sobre 
residencia pasada estuviese mal formulada y las 
respuestas no fuesen confiables. Es probable, en-
tonces, que la tendencia indicada por los datos 
censales no sea real. Pero también hay eviden-
cia, no despreciable en absoluto, de que esta 
tendencia debería, al menos, haber sido anali-
zada a fondo. La decisión de suponer una mi-
gración neta basada en datos indirectos, y no en 
los directos, fue tomada sobre la base del feeling 
acerca de que los datos no eran confiables, pero 
no sobre un estudio sistemático y metódico.
El problema del componente soft de las pro-
yecciones, a veces, ni siquiera es tan sofisticado. 
Esto también quedó claro en la estimación de 
la fecundidad inicial a ser utilizada en las últi-
mas proyecciones realizadas en la DGEEC, y que 
determinaron la tendencia proyectada. Esta fe-
cundidad es la correspondiente al año 2002. La 
tasa global de fecundidad (TGF) obtenida con 
los datos observados fue de 3,1 hijos por mujer. 
Considerando que esta estimación (fecundidad 
reciente) generalmente subestima el nivel de la 
fecundidad, se utilizó para corregirla el método 
P/F, método original de Brass, variante Coale-
Trussell. Este método indirecto procura ajustar el 
nivel de las tasas observadas de fecundidad por 
edad, que se supone representan el verdadero 
patrón de la fecundidad, de acuerdo con el nivel 
de fecundidad indicado por la paridez media de 
mujeres en grupos de edad por debajo de los 
30 años, nivel que se supone es preciso. La tasa 
global de fecundidad corregida asciende a 3,55 
hijos por mujer que, finalmente, se optó por uti-
lizar en la proyección. 
El problema acá no radica en discutir cuál es la 
tasa que más se ajusta a la realidad sino desta-
car que los métodos de estimación no son lo 
suficientemente robustos como para tomar una 
decisión inequívoca. Sin embargo, la pregunta 
más delicada es: ¿se utilizó inicialmente la TGF 
estimada directamente de los datos censales por 
el hecho de ser la que mostraba un censo más 
libre de errores y eso convenía a la DGEEC? Aquí 
la discusión adquiere otro carácter que, en reali-
dad, todos tratan de evitar, pero que evidencia el 
componente soft de las proyecciones. 
Como se puede apreciar, el problema es com-
plejo y no hay soluciones simples. La complica-
ción central en este punto es que las decisiones 
que se toman en cuanto a niveles presentes de 
los componentes (fecundidad, mortalidad y mi-
graciones), o a su comportamiento futuro, tiene 
un claro elemento de adivinación. Muchas veces 
es una adivinación ilustrada, basada en algunos 
datos sólidos, pero adivinación al fin.
Las fluctuaciones anuales  
de hechos vitales
El tercer aspecto problemático de la extrapola-
ción como estrategia para proyectar, menciona-
do anteriormente, se vincula con la incapacidad 
de establecer fluctuaciones anuales. Esto se re-
fiere a que cuando se usan curvas matemáticas, 
ya sea mecánicamente o de forma más realis-
ta, se supone que los fenómenos demográficos 
tienen un comportamiento regular y monótono. 
Esto no es así y los demógrafos lo saben, aun-
que a veces no lo recuerden. Debido a una serie 
de factores, los nacimientos, las defunciones y 
los saldos migratorios fluctúan año a año. Justa-
mente por eso, la población por edades simples, 
especialmente aquella menor de 5 años, tiende 
a variar entre un año y otro. Estas variaciones 
no son detectadas en una proyección. La razón 
es, precisamente, el uso de funciones matemá-
ticas para extrapolar los componentes, las cuales 
entregan tasas que varían de forma continua y 
constante, al menos a corto plazo. Estas tasas, a 
su vez, al ser aplicadas a una población inicial, 
entregan poblaciones proyectadas que también 
varían en forma continua y monótona. Es tam-
bién importante recordar que, usualmente, las 
proyecciones se realizan por grupos de edades 
quinquenales y con intervalos de cinco años. Así, 
para obtener la población de una edad indivi-
dual determinada durante un año determinado, 
es necesario interpolar entre dos edades y entre 
dos años. La mayoría de los métodos de interpo-
lación entregan valores con variaciones constan-
tes. Esto significa, por ejemplo, que la población 
proyectada de 3 años de edad durante cinco 
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años seguidos aumente o disminuya de mane-
ra constante o monótona. Esto, obviamente, no 
ocurre en la realidad. 
Este problema nunca es visto como tal, ya que 
no se requeriría un elevado nivel de precisión 
en el uso de los datos. Rara vez este problema 
se discute o siquiera se menciona en evaluacio-
nes de proyecciones. Sin embargo, bien puede 
determinar que una proyección no entregue 
resultados validos respecto a la población de 0 
a 5 años por edades individuales. Estos grupos 
son necesarios para una serie de actividades re-
lacionadas con la provisión de servicios de salud, 
especialmente campañas de vacunación, y edu-
cacionales, como demandas por programas de 
educación pre-escolar. 
Hay muy pocos avances en este sentido, y ellos 
se refieren únicamente a métodos de extrapo-
lación a muy corto plazo realizados con naci-
mientos provenientes de estadísticas vitales. De 
partida se conoce muy poco sobre las causas de 
las fluctuaciones anuales, especialmente en los 
nacimientos, y menos aun se han desarrollado 
metodologías que puedan modelarlas prospec-
tivamente. 
Respecto a este problema, el caso de Paraguay 
adquiere especial relevancia. Según se sugirió 
actualmente, la DGEEC realizó dos proyecciones 
luego del último censo. La primera versión de la 
proyección fue utilizada para evaluar la cober-
tura del Programa Ampliado de Inmunizaciones 
(PAI). Para tal efecto se realizó una comparación 
entre la población menor de un año proyecta-
da con aquella registrada en el programa de in-
munizaciones. Esta comparación se realizó para 
los años 2001, 2002, 2003 y 2004. En muchos 
departamentos, el número de menores de un 
año registrado en el programa fue mayor que el 
proyectado (coberturas superiores a 100%). Los 
peores años fueron 2001 y 2004. La respuesta a 
este problema, y que es muy comprensible, fue 
suponer que la fecundidad estaba subestimada 
y, consecuentemente, la población de menos 
de un año también lo estaba. Después de todo, 
como se recordará, el cálculo de la fecundidad 
con métodos indirectos estimaba un nivel su-
perior al utilizado (3,64 versus 3,36 niños por 
mujer). Así, se decidió realizar una nueva pro-
yección, con el apoyo técnico de CELADE, la 
cual se está actualmente concluyendo (a nivel 
nacional). Con respecto a la proyección inicial, 
también se está revisando el nivel y estructura de 
la mortalidad.
Es posible que esta decisión sea justificada, pero 
es necesario tener en cuenta que, en parte, las 
diferencias entre la población menor de un año 
proyectada y registrada puede también deberse 
a diversos problemas referidos a esta segunda, 
los cuales, aunque son bastante posibles, no re-
sulta pertinente analizar en este trabajo. Por otra 
parte, considerando las grandes discrepancias 
entre los departamentos en cuanto a la diferen-
cia entre los menores de un año proyectados y 
registrados, puede que los supuestos sobre la 
migración también sean responsables. Como se 
sugirió, éstos no fueron demasiado sólidos en la 
proyección. 
No obstante, sin negar posibles errores en la es-
timación de la fecundidad de esa primera pro-
yección, así como en el registro de inmunizacio-
nes o en la migración, es probable que los equí-
vocos se debieran, en gran parte, a fluctuaciones 
en la fecundidad que no pueden estimarse. Es 
importante recordar que la tasa de fecundidad 
utilizada en la proyección corresponde a un 
quinquenio, lo cual supone su validez para los 
cinco años de ese período. Esto significa que los 
índices de 3,6 o 3,4 son válidos para 2000-2005. 
En la operación respectiva, estas tasas resultan en 
nacimientos y poblaciones menores de un año, 
que varían de forma monótona y regular, lo cual, 
como se señaló, rara vez ocurre en la realidad. 
De hecho, este problema se ha detectado en 
diversos países y, como ya se sugirió antes, es 
claro que las proyecciones, tal como se realizan 
convencionalmente, no son de mucha utilidad 
para proyectar los llamados grupos programáti-
cos. Existe incluso disponible un programa infor-
mático para proyectar estos grupos, que incluye 
la población por meses, y hasta por días, pero 
basado solo en nacimientos y defunciones re-
cientes y que permite realizar solo proyecciones 
a corto plazo (Taucher, s/f). 
La	segunda	limitación:		
la	determinación	de	la	población	base
El segundo problema general de las proyeccio-
nes constituye la determinación de la llamada 
población base, aquella con la cual se inicia la 
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proyección. Generalmente, es la población enu-
merada en el censo más reciente. Sin embargo, 
antes de pasar a utilizar un censo como pobla-
ción base o inicial es necesario evaluarlo y co-
rregirlo. Un censo no carece de errores y éstos 
pueden ocurrir en cualquiera de sus diferentes 
etapas. Se cuentan de dos tipos: de cobertura y 
de contenido. Los primeros son el resultado de 
personas no enumeradas o empadronadas. Este 
problema recibe el nombre de sub-enumeración. 
Los segundos tienen su origen en información 
entregada, recolectada o procesada equivocada-
mente (Shryock, Siegel and Associates, 1976). En 
lo referente a las proyecciones, la sub-enumera-
ción, especialmente si afecta más a un sexo que 
a otro, o a determinados grupos de edad, es un 
problema particularmente grave. La declaración 
equivocada de la edad es un error de contenido 
también serio. 
Muchas veces, estos errores son minúsculos, 
pero el problema es que en la proyección no 
permanecen constantes sino que también se 
proyectan y, por tanto, crecen al mismo ritmo 
que la población proyectada. Una sub-enume-
ración de 2% o 3% puede aumentar sustancial-
mente durante el período de la proyección. Por 
consiguiente, no solo se proyecta la población 
sino también sus errores. Por este motivo, todo 
censo utilizado para iniciar una proyección debe 
evaluarse y, por consiguiente, corregirse. Existen 
varias estrategias disponibles que, generalmente, 
son utilizadas simultáneamente. Éstas son: la en-
cuesta post-censal, la conciliación demográfica 
interna y la conciliación censal.
La encuesta post-censal
Una estrategia frecuentemente utilizada es la re-
enumeración de una muestra de la población 
cubierta por el censo. Mediante una encuesta 
post-censal se estima el porcentaje que no fue 
entrevistado, esto es, el porcentaje de omisión. 
Con esta cifra, generalmente calculada por sexo 
y grandes grupos de edad, se corrigen los da-
tos censales. Sin embargo, aparte de los errores 
muestrales implícitos en este procedimiento, 
existe el problema -bastante probable- de que 
aquellos hogares o personas no enumeradas o 
empadronadas en el censo tampoco lo sean en 
la encuesta post-censal. Por ejemplo, si uno de 
los obstáculos para la enumeración ha sido el di-
fícil acceso a determinadas áreas, la misma difi-
cultad estará presente durante la recolección de 
información con la encuesta. Se considera que 
este método puede subestimar considerable-
mente la omisión. 
Según se mencionó anteriormente, la encues-
ta post-censal aplicada en Paraguay luego del 
Censo 2002 estimó que la omisión o sub-enu-
meración fue de 6,8%. La omisión que afectó 
a la población de 0 a 4 años sería de 7,1%. Sin 
embargo, también se explicó que cuando se cal-
culó la población de 4 años y menos con tasas 
de fecundidad estimadas con métodos indirec-
tos, se obtuvo una omisión de 15,5% para este 
grupo. El uso de métodos indirectos tiende a 
sobrestimar la fecundidad cuando está descen-
diendo rápidamente, como parece ser el caso de 
Paraguay. Por tanto, la población de 0 a 4 años 
estimada con las tasas obtenidas de esa forma 
también pudo estar sobrestimada y, por ese mo-
tivo, indicar una omisión tan elevada. Sin em-
bargo, siempre queda el beneficio de la duda. Si 
bien la omisión estimada por métodos indirectos 
puede estar sobrestimada, también es legítimo 
suponer que la omisión estimada por la encuesta 
post-censal esté subestimada. Ambas estimacio-
nes tienen ventajas y debilidades. Un problema 
no menor es que uno u otro valor pueden usarse 
según convenga, y no aplicar criterios científi-
cos. Si se trata de defender la calidad del Censo 
2002, es preferible utilizar el error estimado por 
la encuesta post-censal; si se trata de criticarlo, 
aceptar el error estimado indirectamente es cier-
tamente más conveniente. 
El análisis demográfico  
de la consistencia interna
La segunda estrategia consiste en utilizar un con-
junto de técnicas estadísticas que permiten rea-
lizar diversos análisis demográficos para evaluar 
la consistencia interna y credibilidad de los datos 
censales, en particular la composición por sexo 
y edad. 
Así, por ejemplo, como ya se mencionó con re-
lación a otro tema, uno de los principales análisis 
que se realizan dentro de este tipo de operacio-
nes es evaluar la población de 0 a 4 años, que 
es la que siempre se supone que experimenta la 
mayor sub-enumeración. Para esto se considera 
el número de nacimientos ocurridos durante los 
cinco años anteriores al censo, se le sustraen los 
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fallecimientos ocurridos durante el quinquenio 
respectivo y la población resultante debe ser si-
milar a la del censo. Si la población del censo 
es menor, lo que usualmente ocurre, se supone 
que hay sub-enumeración y se hacen los res-
pectivos ajustes. Aunque a veces algunos ajustes 
son necesarios, esta operación es bastante direc-
ta y simple si se dispone de estadísticas vitales 
sobre nacimientos y defunciones. Obviamente, 
el procedimiento lleva implícito el supuesto de 
que los registros de nacimientos y defunciones 
son más confiables que los datos censales. Esto 
no siempre es así, por lo cual se recomienda 
estimar también los nacimientos utilizando da-
tos del mismo censo. Durante las últimas cuatro 
décadas se ha desarrollado una serie de méto-
dos demográficos, llamados métodos indirectos, 
que permiten medir la fecundidad y mortalidad 
a partir de datos censales, en particular de pre-
guntas sobre hijos nacidos vivos y sobrevivientes 
e hijos nacidos durante los doce meses anterio-
res al censo (Naciones Unidas, 1986). Con tasas 
de fecundidad y mortalidad estimadas con estos 
métodos, y la población femenina proyectada 
hacia atrás con funciones matemáticas, se esti-
man los nacimientos ocurridos en el quinquenio 
anterior al censo y, posteriormente, la población 
de 0 a 4 años correspondiente al año del censo. 
La población estimada indirectamente es usual-
mente mayor que la del censo y se supone que 
está más libre de errores de subestimación. Así, 
la población censal se ajusta a la estimada con 
métodos indirectos.
Esta operación tiene diversos inconvenientes. En 
primer lugar, si se usan datos provenientes de es-
tadísticas vitales, se debe tener la certeza de que 
no hay sub-registro de nacimientos o defuncio-
nes. Si los registros son completos, esta estrate-
gia puede dar buenos resultados. Sin embargo, 
si los nacimientos y las defunciones se estiman 
utilizando métodos indirectos hay, al menos, tres 
problemas importantes. Primero, los errores en 
las declaraciones de nacimientos y fallecimientos 
en los censos pueden ser graves. Si hay errores 
serios en la enumeración de la población infan-
til, peores pueden ser los referentes a informa-
ciones sobre hijos nacidos vivos, sobrevivientes 
y nacimientos ocurridos hace un año. Es verdad 
que los métodos indirectos están diseñados, pre-
cisamente, para corregir errores en la informa-
ción sobre nacimientos y defunciones infantiles, 
pero pueden resultar insuficientes si el nivel de 
omisiones u otros tipos de errores son demasia-
do elevados. En segundo lugar, los métodos indi-
rectos no siempre son aplicables. Por ejemplo, el 
método de la razón P/F, uno de los más utiliza-
dos para estimar indirectamente la fecundidad, 
es altamente sensible a cambios demasiado rápi-
dos en ella. Aunque se ha tratado de mejorar, en 
casos en que la fecundidad esté experimentando 
un descenso rápido, tiende a sobrestimarla. Si 
esto ocurre, los nacimientos también serán so-
brestimados y, consecuentemente, el error cen-
sal estará muy por encima del error real. En otras 
palabras, se corre el riesgo de sobrestimar la sub-
estimación de la población de 0 a 5 años. En 
tercer lugar, para calcular los nacimientos con las 
tasas de fecundidad estimadas con métodos indi-
rectos se necesitan las mujeres de entre 15 y 49 
años por grupos quinquenales de edad. Su nú-
mero y su distribución pueden tener errores que 
van desde sub-enumeración hasta declaraciones 
erróneas de la edad. Resumiendo, el ajuste de 
la población de 0 a 4 años se realiza con datos 
que, probablemente, también contengan errores 
y cuya magnitud se desconoce. Solo se supone 
que han sido corregidos adecuadamente y que 
la población finalmente entregada es más exacta 
que la población censal. Vale la pena mencionar 
que es también frecuente corregir con este mis-
mo método la población de 5 a 9 años.
En secciones anteriores ya fue señalada la situa-
ción con el Censo 2002 en Paraguay. Sin embar-
go, es importante mencionarla nuevamente. Con 
base en los datos censales y métodos indirectos, 
se calculó la fecundidad y, sobre ésta, se estimó la 
población menor de 5 años. Si el valor obtenido 
por este procedimiento se considera verdadero, 
se debe aceptar una sustancial omisión censal res-
pecto a la población menor de 5 años (15,5%). 
Por el contrario, si se juzga poco confiable el nivel 
de la fecundidad estimado indirectamente y, por 
tanto, la población de 0 a 4 años estimada con 
base en ella como no válida, se podría también 
estar cometiendo un error. La fecundidad calcu-
lada solo en base a los ajustes indicados por la 
encuesta post-censal es consistente con una sub-
enumeración de la población menor de 5 años, 
de solo 7,1%. Este error es más probable, consi-
derando el error censal total, pero también existe 
la posibilidad de que la fecundidad estimada por 
los métodos indirectos sea la verdadera y el error 
censal resulta, efectivamente, mayor al estimado. 
Ahora bien, ¿no será que el problema se relacio-
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na con la composición por edad de las mujeres 
en edad reproductiva que se usa para estimar los 
nacimientos? Cualquier decisión que se tome será 
un supuesto y debe ser tratado como tal.
Otra operación que también se realiza dentro 
de esta estrategia es la suavización de la com-
posición por edad de la población. Se supone 
que el tamaño absoluto o relativo de los grupos 
etarios va disminuyendo lentamente a medida 
que aumenta la edad. Generalmente se supone 
que la diferencia entre grupos de edad sucesi-
vos es relativamente constante. Esto ocurre, en 
efecto, cuando la fecundidad y la mortalidad se 
han mantenido estables por un período largo. 
Una población con estas características recibe, 
precisamente, el nombre de población estable. 
Como se sabe, la pirámide de población es una 
de las formas más utilizadas para representar 
gráficamente una población por sexo y grupos 
de edad. Se espera, entonces, que la pirámide 
que representa una población censal sea suave, 
es decir no tenga saltos demasiado bruscos de 
una barra a otra, esto es, que no tenga abolla-
duras, incisiones o chichones muy importantes. 
De hecho, se reconoce que las poblaciones es-
tables no son frecuentes y la disminución de la 
fecundidad y la mortalidad, y especialmente los 
movimientos migratorios masivos, resultan en 
pirámides imperfectas, con incisiones, hendidu-
ras y protuberancias. Sin embargo, si no hay una 
evidencia clara de esto, se supone que las irre-
gularidades estructurales han sido causadas por 
errores en las declaraciones de la edad. En tal 
caso, existen diversos métodos disponibles para 
suavizar la distribución por edad, la mayoría de 
ellos basados en la idea de promedios móviles 
(Arriaga, 1994). El problema es que si antes de 
realizarse la proyección sólo se cuenta con infor-
mación superficial sobre la evolución pasada de 
la población, sin análisis veraces al respecto, es 
bastante fácil suponer deficiencias en los datos 
y corregir arbitrariamente las irregularidades. Es 
verdad que la mayoría de las veces, estas irre-
gularidades se deben, en efecto, a problemas 
con los datos, pero, antes aceptar esto, que no 
es sino un supuesto, es necesario evaluar la rea-
lidad demográfica. Esta práctica, que es elemen-
tal, no siempre se realiza. 
La anterior estrategia, basada en una encuesta 
post-censal, habitualmente la complementa, ba-
sada en la evaluación de la consistencia interna 
con métodos demográficos. Generalmente, se 
ajusta antes que nada la población censal me-
diante la primera estrategia y luego, una vez co-
rregida, se la somete a nuevos ajustes utilizando 
las diversas técnicas de esta segunda estrategia. 
En otros casos, la primera solo se emplea para 
corregir la sub-enumeración, y la segunda para 
ajustar la composición por sexo y edad. Al res-
pecto, no hay técnicas ni prácticas preestable-
cidas.
La conciliación censal
La tercera estrategia es la llamada conciliación 
censal, que consiste en conciliar la población y 
la composición por sexo y edad de dos o más 
censos entre sí, y con tasas de fecundidad, mor-
talidad y migración neta intercensales (Rincón, 
1984). Estas tasas pueden ser estimadas de fuen-
tes independientes (encuestas demográficas o 
estadísticas vitales), o de la propia información 
censal. Por ejemplo, si se dispone de dos censos 
y de tasas de mortalidad, fecundidad y migración 
intercensales, este ejercicio consiste en proyec-
tar hacia atrás la población del segundo censo 
(el más reciente) a la fecha del primero (el más 
antiguo) y en comparar los resultados de esta 
retroproyección con los del censo e introducir 
modificaciones sugeridas ante faltas de consis-
tencia. Lo que interesa evaluar es el tamaño de 
la población y su composición por sexo y edad. 
A continuación, sobre la base del primer censo 
corregido, se proyecta la población a la fecha del 
más reciente y se comparan y corrigen incon-
sistencias. Este proceso se repite nuevamente, 
ajustando incluso las tasas de mortalidad, fecun-
didad y migración, hasta obtener una consisten-
cia aceptable entre censos y componentes. Este 
procedimiento puede ser bastante sofisticado y 
utilizarse series de varios censos. 
La principal limitación de esta estrategia es simi-
lar a la anterior. Si las estimaciones de la fecun-
didad, la mortalidad y las migraciones provienen 
de una fuente independiente, solamente se pue-
de suponer que dicha fuente es más confiable 
que el censo. Igualmente, si vienen de la misma 
fuente, esto es, los componentes han sido esti-
mados con métodos indirectos aplicados a los 
mismos datos censales, nada asegura que su es-
timación esté libre de errores, ni que el factor de 
corrección correspondiente entregue poblacio-
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nes mucho más lejanas a las poblaciones reales 
que los propios censos.
Nuevamente aquí está presente el aspecto más 
artístico que científico de las proyecciones. El 
ajuste no dependerá de métodos estandarizados 
y sistemáticos sino del sentido de finesse del de-
mógrafo, de su feeling respecto al modo en que 
los componentes deben comportarse y cuál debe 
ser la composición por sexo y edad real de una 
población. Para decirlo de otro modo, si diez de-
mógrafos proceden a evaluar y ajustar una mis-
ma población censal, con los mismos datos sobre 
mortalidad, fecundidad y migraciones, lo más 
probable es que el resultado sean diez poblacio-
nes ajustadas diferentes. Es importante mencionar 
que, dado el empleo de modelos y métodos cuan-
titativos que apelan a complicados procedimien-
tos matemático-estadísticos, estos ajustes pueden 
parecer bastante precisos y exactos, pero es nece-
sario reconocer que tienen un componente espe-
culativo e imaginativo bastante importante.
Teniendo en cuenta lo anterior, es perfectamen-
te legítimo preguntarse si una población censal 
ajustada está realmente más cerca de la real que 
la población censal sin ajustar. Es posible que en 
la mayoría de los casos la respuesta sea afirmati-
va, pero esto no significa que la población ajus-
tada sea la población real. Considerando que los 
ajustes, cualquiera sean los métodos utilizados, 
se basan en supuestos, muchas veces bastante 
débiles, sería arrogante afirmarlo. No se trata de 
exigir una precisión absoluta, aunque sí ajustes 
más acertados y metódicos, basados en la reali-
dad y en métodos que logren captarla, y no en la 
intuición del demógrafo. La demografía aún no 
ha desarrollado métodos ni modelos como para 
realizar ajustes más satisfactorios. 
Vale la pena mencionar nuevamente el hecho 
de que los ajustes se realizan buscando una con-
sistencia entre censos y componentes y, en este 
proceso, la realidad demográfica puede dejarse 
de lado. En el quehacer demográfico es posible 
percibir una enorme desconfianza por todo lo 
que se considera falta de consistencia e inmedia-
tamente se duda de los datos, pero difícilmente 
se analiza la realidad demográfica propiamente, 
la cual puede, precisamente, ser la causa de la 
supuesta inconsistencia.
En las proyecciones realizadas en Paraguay en 
base a los censos de 1982 y 1992 se utilizó pre-
cisamente la estrategia de la conciliación censal. 
En la segunda proyección que se está efectuando 
con los datos del Censo 2002 también se la está 
empleando. El procedimiento es bastante sofis-
ticado, ya que se inicia con el Censo de 1950, 
y no con el último. Este procedimiento es el uti-
lizado por el CELADE en la mayoría de sus pro-
yecciones para América Latina y el Caribe (CE-
LADE, 1984). Se toma como punto de partida 
de la proyección una población estimada en un 
momento bastante anterior al último censo. El 
propósito sería revisar las proyecciones elabora-
das anteriormente y preparar una nueva. Cada 
nuevo censo implica una nueva proyección, lo 
cual es comprensible, pero también obligaría a 
ajustes a los censos anteriores, algo más difícil 
de entender. Por ejemplo, en Paraguay, según 
la conciliación hecha para la proyección poste-
rior al Censo de 1982, la población ajustada de 
1950 habría sido de 1,35 millones y la de 1962 
de 1,88 millones. Sin embargo, la conciliación 
realizada para la proyección basada en el Censo 
1992 entrega poblaciones de 1,49 millones para 
1950 y 1,93 millones para 1962. 
La justificación de este ejercicio es que, al contar 
con nuevos datos, esto es, con un nuevo censo, 
se dispone de antecedentes recientes para reali-
zar un ajuste más confiable de la población pasa-
da. Sin embargo, es esa población pasada la que 
se está utilizando, al mismo tiempo, para ajustar 
la nueva población disponible. De forma más 
esquemática, esto se puede plantear así: con la 
medición A, que puede tener errores, se corrige 
la medición B, que también puede tener errores; 
con la medición B, corregida en base a la pro-
bablemente imperfecta medición A, se corrige 
A. Esto se entiende si se utiliza la palabra que 
parece tener un significado mágico en este tipo 
de ejercicios: conciliación. Lo más importante 
es que los valores obtenidos sean consistentes 
entre sí, y con las tasas de fecundidad, morta-
lidad y migración intercensales. Se supone que 
habiendo consistencia, el tamaño y estructura 
de las poblaciones está más cerca de la realidad. 
Este es un supuesto respecto al cual es legítimo 
dudar. 
Las dos debilidades o limitaciones de las pro-
yecciones examinadas en esta sección provie-
nen principalmente de la naturaleza compleja 
y diversa de los fenómenos demográficos. La 
demografía no ha avanzado lo suficiente como 
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para superar, al menos en parte, estas limitacio-
nes. Como se mencionó anteriormente, el hecho 
de usar métodos cuantitativos complejos le ha 
brindado una aparente seguridad, la cual solo se 
derrumba cuando las proyecciones son evalua-
das contra la realidad. 
¿Por qué motivo la demografía ha progresado 
escasamente para superar sus debilidades pros-
pectivas? 
Antes de intentar responder esta pregunta, en la 
siguiente sección se revisan algunas limitaciones, 
que no dependen de la naturaleza propia de los 
fenómenos demográficos sino simplemente de 
insuficientes progresos metodológicos. 
Otras limitaciones
Para los no demógrafos que requieren hacer 
uso de proyecciones, e incluso para los propios 
demógrafos no especialistas en el área, hay una 
serie de particularidades que llaman la atención. 
Muchos de estos aspectos también le resultan 
sorprendentes o incomprensibles al estudiante 
de demografía que se está recién iniciando en 
el estudio de métodos y técnicas de proyeccio-
nes de población. Estas características, que en la 
práctica resultan en limitaciones, son tres: la ex-
clusión de cálculos probabilísticos, la utilización 
exclusiva de un procedimiento pentadecimal y 
el ajuste mecánico de áreas menores al total na-
cional.
La	exclusión	de	cálculos	probabilísticos
No existe un criterio universal válido que deter-
mine el período de una proyección, o su horizon-
te temporal; éste puede ir de unos cuantos años 
a unas cuantas décadas. Sin embargo, el período 
más comúnmente utilizado para una proyección 
a nivel nacional es de 50 años y, para áreas me-
nores, alrededor de 20 años. No obstante, es fre-
cuente encontrar proyecciones nacionales cuyo 
período es de 100 años. La demografía es una 
de las pocas disciplinas que se atreve a realizar 
proyecciones con un horizonte temporal tan le-
jano. La razón de esta práctica es que los cam-
bios en la fecundidad, mortalidad y migraciones 
tardan tiempo en producir efectos importantes 
en el tamaño y estructura de una población. Por 
ejemplo, un baby boom tarda al menos 20 años 
en comenzar a afectar el tamaño de la población 
en edad de trabajar y, por lo tanto, la oferta de 
mano de obra. Asimismo, una reducción de las 
tasas de fecundidad, por muy rápida que sea, 
puede tardar décadas en producir una disminu-
ción en el número de nacimientos.
Sin entrar a discutir esta práctica, hay un principio 
bastante claro en la elaboración de proyeccio-
nes, y que es ampliamente reconocido: mientras 
más distante sea la fecha, menos confiable será 
la población proyectada. Este es uno de los pri-
meros principios que aprende un estudiante de 
demografía cuando recién comienza a estudiar 
proyecciones de población. Dicho de otra ma-
nera, mientras más cercana es la fecha, mayor es 
la probabilidad de que la población proyectada 
sea exacta y, cuanto más lejana, menor es dicha 
probabilidad. Se debe señalar que, en este caso, 
y en los que se examinan a continuación, los tér-
minos exactitud, precisión o confiabilidad de una 
proyección se refieren a cuán acertada será la 
cifra proyectada cuando se la pueda comparar 
con la población enumerada en el próximo cen-
so. Se trata, entonces, de un acierto o error a ser 
evaluado, a una revisión que se realizará ex post 
factum, es decir, una vez que la población sea 
enumerada en un censo ulterior. 
Otro principio universalmente aceptado es que 
mientras más pequeña es la población de la lo-
calidad proyectada, mayor es la probabilidad 
de cometer errores en la proyección. La razón 
de esto es que, mientras más pequeña sea una 
población, es más probable que su tamaño ex-
perimente fluctuaciones inesperadas debidas 
principalmente a procesos migratorios imprevis-
tos. La migración es el componente demográfico 
más volátil, con ciclos de corta duración, pero de 
mayor amplitud. En general, el efecto de la inmi-
gración o emigración en una población nacional 
tiene un bajo impacto por involucrar, general-
mente, una baja proporción de personas con 
respecto a la población total. En áreas pequeñas, 
este efecto es mucho mayor ya que la propor-
ción de migrantes con respecto al total puede ser 
bastante elevada, en muchos casos.
De lo anterior se desprende otro principio bá-
sico: la proyección de la población total es más 
confiable que la proyección de la población 
correspondiente a una edad, o grupo de edad 
determinado, o sexo. Así, por ejemplo, la proba-
bilidad de que la población total proyectada sea 
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correcta es mayor que la probabilidad corres-
pondiente a la población proyectada femenina 
de 0 a 4 años.
El grado de confiabilidad de la población base, y 
de los datos sobre mortalidad, fecundidad y mi-
graciones utilizados para establecer tendencias 
posibles, también influye en la precisión de una 
proyección. Según se mencionó en la sección 
anterior, no solo se proyecta la población base 
sino también sus errores. Así, mientras mayor sea 
la exactitud de la población base y de los com-
ponentes estimados, mayor será la probabilidad 
de que una población proyectada sea confiable. 
Todos estos principios elementales de las pro-
yecciones se encuentran en la mayoría de los 
textos de demografía (ver, por ejemplo, Shryock, 
Siegel and Associates, 1976; Chackiel, 1984; 
Rowland, 2003). Como el lector habrá podido 
notar, la palabra probabilidad fue frecuentemen-
te utilizada y es, de hecho, bastante utilizada 
cuando se hace referencia a estos principios bá-
sicos de las proyecciones, que influyen en una 
mayor confiabilidad, exactitud y precisión. Sin 
embargo, no hay modelos prospectivos que in-
corporen el concepto de probabilidad de mane-
ra sistemáticamente cuantificable. Por ejemplo, 
al revisar los resultados de proyecciones no se 
encuentran datos sobre cambios en la probabi-
lidad de precisión de la población proyectada al 
aumentar el tiempo, o la diferencia de la proba-
bilidad de exactitud de la población proyectada 
de 0 a 4 años y la de 5 a 9 años. Tampoco se 
encuentran datos sobre la probabilidad de pre-
cisión de la proyección de un departamento o 
provincia versus la correspondiente probabilidad 
de la proyección a nivel nacional. 
Es verdad que ha habido intentos bastante serios 
de incorporar métodos probabilísticos a las pro-
yecciones. Sin embargo, éstos no parecen haber 
sido adoptados hasta ahora, al menos como una 
práctica habitual para realizar proyecciones, 
por un importante número de países (ver Lutz, 
Sanderson and Scherbov, 1998). Ninguno de los 
principales programas informáticos utilizados ac-
tualmente por la mayoría de las oficinas de esta-
dística incorporan métodos probabilísticos (Mc-
Murray, 1993; ver también CELADE, 1984).
Hay otro motivo bastante relevante que justifica 
la incorporación de probabilidades en las pro-
yecciones de población. Debido a la limitada 
certeza respecto a los cambios poblacionales 
futuros, generalmente se presenta más de una 
serie de proyecciones. Éstas representan combi-
naciones de diversos supuestos respecto a uno 
o más componentes. Por ejemplo, se pueden 
proponer supuestos de mortalidad y fecundidad 
altos, medios y bajos. Con estos supuestos pue-
den proponerse hipótesis sobre el tamaño futuro 
de la población (Chackiel, 1984). La hipótesis 
alta puede representar una mortalidad bajando 
lentamente (o permaneciendo constante) y una 
fecundidad disminuyendo lentamente, mientras 
que la hipótesis baja contendría una mortalidad 
en disminución moderada y una fecundidad con 
una caída rápida. La hipótesis media establece 
un comportamiento de los componentes inter-
medio entre las hipótesis alta y baja y, general-
mente, se define como la más probable. Estas 
hipótesis representan eventos o procesos a los 
cuales necesariamente se les debería asociar de 
manera sistemática una probabilidad. De hecho, 
como se acaba de señalar, la hipótesis media se 
considera como la recomendada, como la más 
plausible o como la más probable. Sin embar-
go, no se cuantifica cuánto más probable es que 
ocurra el escenario definido por la hipótesis reco-
mendada que aquel establecido por las hipótesis 
baja o alta. El concepto de probabilidad se utiliza 
de manera coloquial y no de forma matemática.
De esta manera, el concepto de probabilidad es 
el convidado de piedra de las proyecciones. Na-
die lo invitó, pero está presente. O si se quiere, 
es como un fantasma, que está pero nadie ve. 
Considerando estos argumentos, la presencia de 
las probabilidades en las proyecciones es com-
prensible y bastante razonable. Sin embargo, 
solo están incluidas de manera coloquial y no de 
modo formal, solo como una idea abstracta y no 
incorporada a la metodología. Como se sugirió 
en la sección anterior, el arte de las proyecciones 
está aún lejos de utilizar modelos o métodos que 
cuantifiquen la probabilidad de que la población 
se comporte de determinada manera bajo deter-
minadas circunstancias específicas. 
El uso de cálculos probabilísticos, o de asociar 
probabilidades a proyecciones, no se ha realizado 
jamás en Paraguay y, en general, no es una prác-
tica frecuente ni extendida, lo cual resulta poco 
comprensible a pesar de sus indudables ventajas. 
Como se puede suponer, la introducción de pro-
babilidades en trabajos de proyecciones supone 
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una evaluación sistemática de censos pasados. 
En Paraguay, este tipo de ejercicios tampoco se 
ha realizado.
La	utilización	de	técnicas	pentadecimales
Otro hecho que llama la atención respecto a 
las proyecciones es el uso exclusivo de una mo-
dalidad de trabajo pentadecimal. Esto significa 
que las proyecciones se realizan por grupos de 
edades quinquenales y los resultados se calcu-
lan de cinco en cinco años, generalmente para 
los años terminados en 0 y 5. Una vez hecha la 
proyección, se procede a realizar interpolacio-
nes para obtener la población proyectada, tanto 
por edades simples como por años individuales 
o sucesivos (años-calendario). 
En la literatura respectiva no se encuentran justi-
ficaciones explícitas con respecto al uso de gru-
pos quinquenales de edad en lugar de edades 
simples en las proyecciones, o de períodos de 
5 años en lugar de años sucesivos. Sin embargo, 
éstas se pueden deducir fácilmente y resumirse 
en tres. En primer lugar, trabajar con edades sim-
ples y años individuales implicaría un esfuerzo 
bastante grande engorroso y no habría ventajas 
sobre el proceder de la forma convencional y 
luego realizar interpolaciones. En segundo lugar, 
y especialmente donde se carece de estadísticas 
vitales y se deben aplicar métodos indirectos a 
datos censales o utilizar encuestas demográficas, 
los datos serían insuficientes como para tener 
una base confiable sobre la cual iniciar la pro-
yección por edades simples y años-calendario. 
Por ejemplo, es bastante difícil disponer de ta-
blas de vida por edades simples para aplicar las 
tasas de sobrevivencia respectivas a una pobla-
ción base también por edades simples. En tercer 
lugar, trabajar con grupos de edad y por períodos 
de 5 años evitaría diversos problemas, ya que al 
agrupar edades o quinquenios muchos errores 
en los datos básicos se compensarían entre sí o 
se eliminarían. Por ejemplo, sería mucho más 
confiable una población base por grupos de eda-
des que por edades simples. Estos argumentos, 
si bien pueden no ser del todo falsos, al menos 
resultan dudosos.
Actualmente, una proyección por edades sim-
ples y años individuales no resulta complicada 
ni ardua debido al uso generalizado de compu-
tadoras. Uno de los problemas, sin embargo, es 
que casi todos los programas de proyecciones de 
población disponibles utilizan la modalidad pen-
tadecimal. Las edades simples y los años indivi-
duales que entregan los calculan utilizando dife-
rentes procedimientos de interpolación (ver, por 
ejemplo, los programas PEOPLE, SPECTRUM y 
PRODEM). El único programa que puede traba-
jar con edades simples y años-calendario es RUP 
(Rural-Urban Projections, del U.S. Bureau of the 
Census), el cual es extremadamente poco ami-
gable, además de presentar otras limitaciones. 
Esta falta de programas, sin embargo, no debe-
ría representar un problema ya que la mecánica 
de una proyección por componentes, aún por 
edades simples y años sucesivos, no es difícil de 
llevar a una planilla de cálculos por un progra-
mador con mediana experiencia. 
Lo que podría efectivamente resultar en una li-
mitación es la disponibilidad de datos apropia-
dos y confiables. Sin embargo, es importante 
señalar que, incluso en muchos países donde 
se dispone de estadísticas vitales confiables, por 
años-calendario, y también censos confiables, se 
continúan realizando proyecciones utilizando la 
modalidad pentadecimal y luego interpolando 
edades simples y años individuales. Entonces, 
ante tanta insistencia en continuar con la estra-
tegia pentadecimal, es válido preguntarse: ¿vale 
realmente la pena proyectar por edades simples 
y años-calendario?; ¿será este procedimiento 
más apropiado que el convencional?; ¿cuáles se-
rían las ventajas?
En primer lugar, toda interpolación introduce 
una artificialidad estadística que difícilmente 
se encuentra en la realidad. Al realizar las pro-
yecciones anualmente y por edades simples se 
dispone de una mayor flexibilidad para introdu-
cir tendencias más realistas que puedan captar 
fluctuaciones anuales de hechos vitales, esto ya 
se explicó en la sección anterior. También se gana 
una mayor capacidad para evaluar, en detalle y 
en el transcurso del tiempo, la evolución de la 
población y su estructura. En otras palabras, per-
mite seguir cohortes que pueden ser más grandes 
o más pequeñas que las más próximas, debido a 
eventos demográficos pasados. Supóngase, por 
ejemplo, que durante tres años se ha producido, 
por diversos motivos, un aumento relativamente 
importante de las tasas de fecundidad. Si dos de 
estos años caen en un período quinquenal y el 
tercero, en otro, el impacto percibido será dife-
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rente que si los tres caen dentro del mismo quin-
quenio. En el primer caso, el mini-baby boom 
se distribuiría en dos cohortes quinquenales de 
nacimientos y, en el segundo, solo en una. El 
segundo caso se apreciaría claramente en una 
pirámide de población y sería más fácil seguir-
lo durante el período de la proyección, analizar 
posibles perturbaciones demográficas futuras 
y su rol en la evolución de la estructura de la 
población. En el primer caso, el fenómeno que-
daría diluido entre dos cohortes quinquenales. 
Sin embargo, el verdadero problema se daría al 
interpolar para obtener la población proyectada 
por edades simples o por años individuales. El 
breve aumento de nacimientos podría producir 
distorsiones bastante serias en las interpolacio-
nes durante algunos años individuales y edades 
simples. 
En segundo lugar, métodos de interpolación, 
ya sea los que utilizan multiplicadores como 
aquellos basados en fórmulas, pueden producir 
cambios repentinos entre edades consecutivas 
durante años inmediatos, los cuales no respon-
den a tendencias demográficas reales sino que 
son artificios matemáticos no deseados. Así, por 
ejemplo, puede suceder que, para un año dado, 
la población de 18 años, interpolada a partir de 
la proyección del grupo de edad de 15 a 19 años, 
aumente inexplicablemente al año siguiente. Así 
como la interpolación produce tendencias o dis-
tribuciones suavizadas también puede producir, 
en algunos casos, cambios inesperadamente 
bruscos. Los motivos de este inconveniente son 
demasiado complejos para ser explicados en este 
trabajo, pero están relacionados con pequeñas 
fluctuaciones en los componentes que se distri-
buyen desigualmente entre quinquenios (como 
el ejemplo presentado anteriormente), y que las 
aumentan desmedidamente. Es claro que este 
problema se evitaría al utilizar una modalidad de 
proyección que entregara los datos directamente 
por edades simples y años-calendario, sin nece-
sidad de interpolaciones de la población.
Donde no se dispone de estadísticas vitales con-
fiables y completas, o censos con problemas 
de cobertura de edades y otros errores, la pro-
yección por edades simples no parece resultar 
más problemática. Así como se ajustan y estiman 
indirectamente los datos por grupos de edad, 
también pueden ajustarse y estimarse por eda-
des simples. Sería perfectamente posible estimar 
tasas específicas de fecundidad, tablas de vida y 
tasas netas de migración por edades simples para 
iniciar la proyección. 
Un aspecto discutible respecto a la producción 
directa de proyecciones por edades simples 
y años individuales se refiere a si realmente se 
gana en precisión, confiabilidad y exactitud con 
respecto al procedimiento de proyectar por gru-
pos de edad y períodos quinquenales y, poste-
riormente, interpolar. Según lo que se planteó 
anteriormente, parece que realmente valdrá la 
pena. Puede haber argumentos no considerados 
en este análisis que sugieran lo contrario y, en 
tal caso, convendría analizar más a fondo este 
tema. Sin embargo, no parecen haberse hecho 
estudios al respecto, la técnica pentadecimal se 
ha aceptado siempre como un dogma.
Vale la pena mencionar que para el primer ejer-
cicio de proyecciones realizado en la DGEEC 
luego del último censo, se utilizó el programa 
RUP, previamente citado. Una de las ventajas de 
este programa es que realiza las proyecciones, 
precisamente, por edades simples y años-calen-
dario. Si se dispone de la población base y de 
las tasas respectivas por edades simples, no hay 
problema. También los datos se pueden ingresar 
al programa de la forma convencional si la infor-
mación se encuentra disponible sólo por grupos 
de edad quinquenal y por períodos de 5 años. En 
este caso, el propio programa calcula e interpola 
los hechos vitales y proyecta por edades simples 
y años individuales. Nótese que a diferencia de 
otros programas, no interpola la población sino 
los nacimientos, muertes y migrantes. Sin embar-
go, aun así, la interpolación causa serias distor-
siones. Este programa se utilizó para el primer 
intento de proyecciones realizado en la DGEEC 
con los datos del Censo 2002. Cuando se ob-
tuvieron los resultados no se evidenció ningún 
problema. Éste surgió cuando los datos se utili-
zaron para analizar la población de exactamente 
5 años dentro de un estudio sobre la demanda 
escolar. Según los resultados obtenidos, la pobla-
ción de 5 años habría experimentando un leve 
crecimiento negativo entre los años 2000 y 2005 
(entre -2% y -3%). Esto es comprensible debido 
a la caída de la fecundidad. Sin embargo, en el 
año 2006 la población de 5 años experimenta 
un sustancial crecimiento positivo (13,5%) para 
luego, de 2007 en adelante, crecer de forma 
moderada hasta fines de la década (algo menos 
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del 1% por año). Fluctuaciones bruscas e inexpli-
cables también ocurrieron con las poblaciones 
de 6 a 11, 12 a 14 y 15 a 17 años. 
Las fluctuaciones anuales de cohortes de naci-
mientos por edades individuales, como ya se ex-
plicó, son frecuentes y pueden ser sustanciales 
en la realidad. Son el resultado, precisamente, 
de tasas de fecundidad y mortalidad fluctuantes. 
El anterior resultado sería posible, aunque por 
ser una fluctuación tan excepcional es poco pro-
bable. Sin embargo, en este caso, las tasas de 
fecundidad estimadas e ingresadas al programa 
no presentaban fluctuaciones sustanciales, solo 
una suave tendencia decreciente. De hecho, 
fueron ingresadas para períodos de 5 años y por 
grupos quinquenales de edad. La estructura de 
la población base tampoco presentaba variacio-
nes sustanciales. La única explicación posible a 
este problema está en la interpolación interna 
realizada por el programa, que exageró los re-
sultados en los nacimientos de una fecundidad 
decreciente y, probablemente, alguna pequeña 
irregularidad en la estructura de la población fe-
menina. Supuestamente, este tipo de problemas 
no debería ocurrir ya que el programa interpola 
hechos vitales y no poblaciones; sin embargo, los 
resultados indican lo contrario. En otras palabras, 
el aumento de la población de 5 años, de 2005 
a 2006, habría sido producido por una fórmula 
matemática y no por un aumento de la fecun-
didad.
Un último aspecto relacionado con este tema, 
es que en muchos países donde los censos no se 
realizan en años terminados en 0 o 5 la pobla-
ción base estimada a partir de un censo se tras-
lada a un año terminado en uno de estos dígitos 
(por ejemplo, de 2002 a 2000). Esta preferencia 
de dígitos por parte de muchos demógrafos ca-
rece de motivo, excepto que cuando se usa un 
procedimiento pentadecimal los cálculos e inter-
pretaciones resultan aparentemente más simples 
y organizados. Hay incluso programas que solo 
funcionan cuando el año inicial de la proyección 
termina en 0 o 5. Sin embargo, llevar la pobla-
ción base a un año terminado en 0 puede pro-
ducir distorsiones en la composición por edad 
de dicha población si se procede mecánicamen-
te, en especial si se utilizan métodos demasiado 
simplistas como tasas de crecimiento. Esto puede 
inducir a errores difíciles de percibir inicialmen-
te, pero que pueden producir desaciertos sus-
tanciales a medida que se avanza en el período 
de la proyección. 
La	conciliación	de	la	población		
de	áreas	menores	a	áreas	mayores
Según se mencionó anteriormente, uno de los 
principios básicos de las proyecciones es que su 
confiabilidad es directamente proporcional al ta-
maño de la población que se está proyectando. 
Dicho en otras palabras, la proyección de pobla-
ciones mayores es más confiable que la de sus 
subdivisiones. Así, la proyección de la población 
nacional sería más precisa que la de sus divisiones 
administrativas. Este principio, que es en realidad 
un supuesto, ha sido siempre aceptado como un 
dogma en la preparación de proyecciones. Antes 
de proponer que esto no necesariamente es así, 
es conveniente revisar el tema de la conciliación 
de las áreas menores con un área mayor. 
Cuando se realiza una proyección de las áreas 
administrativas menores, por ejemplo, departa-
mentos, regiones, provincias o estados, la suma 
de las poblaciones de estas subáreas no es igual 
a la población nacional. El motivo es que la pro-
yección de las áreas menores se realiza en for-
ma independiente y esta diferencia ocurre aun 
cuando en ambas proyecciones se utilice la mis-
ma metodología, por ejemplo, la de los compo-
nentes. En general, las diferencias no son sustan-
ciales. De hecho, si resultan demasiado grandes, 
es posible que los supuestos del comportamiento 
de la fecundidad y la mortalidad en alguna sub-
división sean demasiado elevados, o muy bajos, 
en relación con las tendencias y niveles nacio-
nales. Esta situación justificaría una revisión de 
supuestos. Como se explica a continuación, esta 
práctica, sin embargo, no parece ser frecuente. 
De cualquier manera, es obvio que la suma de 
las poblaciones de las subáreas deba ser igual a 
la población nacional. El problema está en cómo 
se logra esta correspondencia. 
A fin de conseguir esta conciliación es necesario 
modificar las poblaciones de la subáreas reali-
zando prorrateos. Se supone que la proyección 
de la población nacional es más confiable que 
la de las subdivisiones y, por tanto, son éstas las 
que se deben ajustar a la población nacional (por 
sexo y edad). Esto generalmente se realiza utili-
zando programas que, en términos de planillas 
de cálculo, consisten en tablas de contingencia, y 
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su uso no representa una tarea demasiado larga 
ni complicada (ver por ejemplo, en el paquete 
de programas PAS, la subrutina CTBL32, Arria-
ga, 1994). Además, muchos programas de pro-
yecciones traen incorporadas las operaciones de 
conciliación y funcionan automáticamente (es el 
caso de PEOPLE y PRODEM). Incluso, entregan 
las nuevas tasas de fecundidad y mortalidad de 
las subáreas luego de que sus poblaciones han 
sido conciliadas con la población nacional.
El problema central de la conciliación es, pre-
cisamente, que al buscarse la consistencia las 
tasas de fecundidad y mortalidad supuestas ini-
cialmente, cambian automáticamente. Si se está 
considerando la migración internacional, ésta 
también puede variar. Estos cambios con respec-
to a los supuestos iniciales pueden ser pequeños, 
pero es claro que, en beneficio de la consistencia 
o conciliación, es necesario aceptarlos. El dilema 
es que los supuestos sobre los componentes de la 
proyección de áreas menores tienen, entonces, 
una parte no demográfica y que es puramente 
aritmética. Supóngase que, en una determinada 
subárea se proyectó una tasa global de fecundi-
dad de 3,8 niños por mujer para dentro de 10 
años. Esta decisión se tomó en base a un análi-
sis de la fecundidad pasada, a la observación de 
lo que está sucediendo en otras subdivisiones, 
a intenciones de fecundidad captadas mediante 
encuestas demográficas, etc. Luego de la conci-
liación de todas las subáreas con la población 
nacional, la tasa respectiva inicialmente estimada 
baja a 3,6 niños por mujer. Así, en el supuesto de 
la fecundidad futura se incluye un componen-
te totalmente arbitrario. Se puede aceptar que 
la población nacional proyectada sea más con-
fiable que la proyectada para las subdivisiones. 
Sin embargo, no hay ningún elemento de juicio 
como para aceptar que la suma de las poblacio-
nes de las subdivisiones no resultó exacta (esto 
es, igual al total nacional), en parte porque en la 
subárea en cuestión la fecundidad estimada fue 
de 3,8 en lugar de 3,6. Los problemas de inexac-
titud pueden deberse a la proyección de la fe-
cundidad (o la mortalidad) en otras subáreas, o 
en una única subárea. Sin embargo, el prorrateo 
respectivo y los consiguientes cambios en las ta-
sas se aceptan como hechos demográficos y no 
como simples subterfugios aritméticos.
En resumen, dado el nivel técnico de los métodos 
de proyecciones, y de los programas informáti-
cos disponibles, es aún necesario realizar ajustes 
en las subdivisiones para conciliar la suma de 
sus poblaciones proyectadas con la proyección 
nacional. Sin embargo, el prorrateo debería te-
ner un carácter más analítico, es decir, antes de 
aceptar de inmediato los resultados proporcio-
nados por los programas, el demógrafo debería 
examinar a fondo los componentes e intentar 
identificar posibles causas de las diferencias, ana-
lizarlas, evaluarlas y examinarlas. Debería haber 
un proceso de afinamiento de las tendencias y 
niveles de la fecundidad y mortalidad a nivel de 
subáreas, realizado por el propio demógrafo an-
tes del prorrateo mecánico. Éste último debería 
servir únicamente para pequeños ajustes finales. 
Como se sugirió anteriormente, este análisis ra-
ramente se realiza, principalmente porque no se 
conoce, a profundidad, la realidad demográfica 
de las subáreas. Anteriormente ya se examinaron 
las debilidades en la formulación de las hipótesis 
del comportamiento futuro de los componentes. 
Éstos afectan con mayor razón todavía las pro-
yecciones en subdivisiones. Los prorrateos me-
cánicos pueden producir serios problemas en las 
proyecciones de áreas menores. 
Es posible que, en este análisis se estén exageran-
do las consecuencias negativas de las conciliacio-
nes convencionales con prorrateos automáticos 
y mecánicos. Sin embargo, estos problemas no 
parecen haber sido analizados sistemáticamente 
mediante simulaciones o en evaluaciones poste-
riores de proyecciones de áreas menores, espe-
cialmente cuando se ha usado el método de los 
componentes. Bien puede ser que algunos errores 
en la proyección hayan sido causados por cam-
bios arbitrarios en las tasas de fecundidad, deter-
minados, a su vez, por prorrateos no evaluados. 
El análisis de este problema debería recibir es-
pecial atención en Paraguay, pues la evidencia 
indica que sus diferentes departamentos están 
experimentando dinámicas demográficas dife-
rentes. Cuando esto ocurre es necesario extre-
mar los cuidados con respecto a la conciliación 
de la dinámica de las subdivisiones con la nacio-
nal. Como se recordará, un primer intento de 
proyección no resultó adecuado para evaluar la 
cobertura de inmunizaciones entre los meno-
res de un año. La diferencia entre la población 
proyectada de dicha edad y la registrada en el 
programa de salud experimentaba sustanciales 
variaciones entre departamentos. En algunos ca-
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sos, la cobertura llegaba a más de 120% (¡) y en 
otros, solo a menos de 90%. Si el error provenía 
de las proyecciones, como se supuso, y por lo 
mismo se rehicieron, hubiera sido importante 
preguntarse hasta qué punto la conciliación me-
cánica de la población de los departamentos al 
total del país tuvo alguna responsabilidad en esta 
complicación.
El problema no finaliza aquí, según ya se men-
cionó, siempre se considera que la proyección 
nacional es más confiable que la de las áreas 
menores. Esta afirmación no siempre parece 
ser verdadera. En algunos casos, proyectar las 
áreas menores puede resultar más adecuado y 
conveniente. Por ejemplo, en un contexto de 
baja fecundidad, donde ya está bajo el nivel de 
reemplazo, al proyectar primero la población del 
país y ajustar posteriormente la de las subáreas, 
puede ocurrir que, luego de los respectivos pro-
rrateos, la fecundidad aparezca demasiado baja 
en subáreas que es difícil que experimente ma-
yores reducciones y, por el contrario, aparezca 
demasiado alta en subáreas donde la fecundidad 
puede aún caer bastante. Esto se soluciona con 
un análisis a profundidad de los niveles y ten-
dencias de la fecundidad producido por el pro-
rrateo y se hacen las modificaciones necesarias. 
Sin embargo, es legítimo preguntarse si no resul-
ta más adecuado proyectar primero la población 
de las subdivisiones y considerar la suma de di-
chas poblaciones como la proyección nacional. 
Hay programas que permiten obtener las tasas 
de mortalidad, fecundidad y migraciones (inter-
nacionales) de la población total, cuando se ha 
procedido de la manera contraria a la práctica 
convencional (es el caso del programa Rural-Ur-
ban Projections, RUP). 
De cualquier manera, la estrategia de proyectar 
primero la población nacional y luego las pobla-
ciones de áreas menores siempre se ha conside-
rado un dogma. Es posible que en muchos casos 
sea lo más adecuado, pero sería conveniente 
investigar, con simulaciones y evaluaciones, la 
confiabilidad del procedimiento alternativo. Ob-
viamente, la proyección de áreas menores no se 
refiere a áreas pequeñas sino a las primeras o se-
gundas subdivisiones administrativas, tales como 
provincias, estados o departamentos. No se está 
sugiriendo aquí proyectar la población nacional 
sobre la base de la proyección de la población 
de distritos, municipalidades o comunas.
Resumiendo, en esta sección se ha propuesto in-
troducir formalmente metodologías que utilicen 
probabilidades en las proyecciones, y el que no 
se haya hecho, a pesar de existir propuestas me-
todológicas concretas al respecto, es una debili-
dad importante de la metodología prospectiva. 
En segundo lugar, se ha propuesto abandonar 
los procedimientos pentadecimales por prácti-
cas que entreguen las poblaciones proyectadas 
por edades simples y años individuales. No pa-
rece haber justificación efectiva para continuar 
utilizando un sistema que limita la capacidad 
prospectiva y analítica de las proyecciones. Fi-
nalmente, se propone evaluar las prácticas y pro-
cedimientos de conciliación de las proyecciones 
de la población de subdivisiones a la proyección 
nacional. Éstas pueden resultar en errores que 
rara vez se evalúan. 
Algunas explicaciones
En esta sección se intenta explicar brevemente 
algunos de los motivos por los cuales los proble-
mas anteriormente expuestos no han sido su-
perados. La razón propuesta en este trabajo es 
la incapacidad que ha tenido la demografía de 
progresar teóricamente, más allá de las llamadas 
teorías de la modernización y de la transición de-
mográfica (Greenhalgh, 1995; Hodgson, 1983).
El principio central de la teoría de la moderniza-
ción es que los países en desarrollo estarían vi-
viendo un proceso similar al experimentado por 
las naciones actualmente desarrolladas. La falta 
de desarrollo no sería un problema estructural, 
asociado a instituciones y sistemas económicos, 
sociales y políticos que limitan el crecimiento, 
sino una etapa inicial en un proceso lineal que 
llevaría inevitablemente al desarrollo. Esta es una 
concepción de la realidad completamente ahis-
tórica, eurocéntrica y apolítica, que las ciencias 
sociales han abandonado hace mucho tiempo. 
En demografía se sigue utilizando implícita o 
explícitamente, y el pensamiento demográfico 
está completamente impregnado de esta con-
cepción de la realidad. El problema central de 
todas las teorías demográficas, especialmente de 
la fecundidad, es explicar cómo un comporta-
miento demográfico tradicional se transforma en 
uno moderno. Se trata de describir y explicar el 
proceso de pasar de un comportamiento repro-
ductivo tradicional, orientado a lograr una nu-
merosa descendencia, a uno moderno, dirigido 
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a tener un número reducido de hijos, uno, dos 
o máximo, tres. Según estos planteamientos, la 
historia ocurriría de forma lineal desplazándose 
desde comportamientos e instituciones tradicio-
nales a modernas, los cuales no son otros sino los 
que predominan en las sociedades occidentales 
desarrolladas.
La segunda base teórica de la demografía es la 
teoría de la transición demográfica. A pesar de 
su nombre, no es realmente una teoría sino un 
conjunto de generalizaciones provenientes de la 
observación de tendencias. Aunque su valor pros-
pectivo es limitado, ha sido la plataforma de los 
principales temas teóricos de interés para la actual 
demografía y estudios de población. Su utilización 
descriptiva y pedagógica está profundamente in-
serta en la demografía. Es prácticamente imposi-
ble encontrar descripciones de las tendencias de 
las tasas de fecundidad, mortalidad y crecimien-
to de un país, o cambios en su composición por 
edad, sin hacer referencia a la transición demo-
gráfica. Es el marco conceptual utilizado par ex-
cellence para describir y comparar cambios en las 
poblaciones. Específicamente, ésta se refiere a los 
cambios ocurridos en las tasas de mortalidad y fe-
cundidad en una población, desde un estado en 
el cual ambas son elevadas, a uno en que son ba-
jas. Durante el intervalo que queda entre los dos 
estados, la fecundidad disminuye más lentamente 
que la mortalidad, lo cual resulta en un elevado y 
rápido crecimiento de la población. 
Estas dos teorías se basan en el concepto de la 
convergencia, que establece que todos los países 
experimentarán procesos económicos, sociales y 
demográficos similares. Como las características 
demográficas seguirían una supuesta convergen-
cia, se esperan patrones y tendencias similares 
en todos los países. Las desviaciones se deberían, 
simplemente, a diferentes niveles de desarrollo.
Estas dos teorías han influido profundamente en 
las limitaciones consideradas anteriormente. La 
pregunta que sigue es: ¿por qué la demografía 
continúa utilizando como marcos teórico-con-
ceptuales estas dos teorías, a pesar de estar clara-
mente desfasadas? La respuesta que se propone 
es que lo hace por ser funcionales y consistentes 
a las políticas de población consideradas nece-
sarias para desactivar la bomba de la explosión 
demográfica (Greenhalgh, 1996; Szreter, 1993; 
Demeny, 1988). 
La preocupación por los problemas demográfi-
cos se asocia estrechamente con la política ex-
terna de los Estados Unidos durante la Guerra 
Fría. Luego de la Segunda Guerra Mundial, pero 
en especial durante las décadas de los ‘60 y ‘70, 
las acciones para reducir el rápido crecimiento 
de la población se percibieron como urgentes y 
prioritarias. En esta época surgió el concepto de 
explosión demográfica, desarrollado por el biólo-
go Paul Ehrlich (1968), y sus consecuencias apo-
calípticas. Estados Unidos y otras naciones oc-
cidentales concibieron el rápido crecimiento de 
la población de los países menos desarrollados 
como una amenaza, ya que sus desastrosas con-
secuencias económicas y sociales serían el cal-
do de cultivo del comunismo en aquellos países 
que aún pertenecían al mundo libre (Greenhalg, 
1996). La planificación familiar y las políticas de 
población pasaron a ser la respuesta. Estas ideas, 
e incluso este vocabulario, que ahora puede pa-
recer algo risible, eran normales durante esa épo-
ca. Vale la pena recordar la idea del tristemente 
célebre ex presidente estadounidense, Richard 
Nixon, que sugirió que para Estados Unidos era 
preferible gastar un dólar en planificación fami-
liar que en educación en el Tercer Mundo. De-
trás de esta concepción existen razones políticas 
e ideológicas.
Así, una de las preocupaciones centrales de la 
demografía pasó a ser la planificación familiar, 
su formulación, su implementación y su evalua-
ción. La agenda de la disciplina no sólo debía 
ser científica sino también práctica, específica-
mente, preocuparse de resolver el problema del 
rápido crecimiento de la población en los países 
menos desarrollados. A un nivel más general sur-
gió la necesidad de que los países implementa-
sen políticas de población, que en esa época no 
eran otra cosa que conjuntos de maniobras para 
disminuir la fecundidad. Detrás de este interés 
aparecen razones políticas e ideológicas claras. 
La planificación familiar se consideraba como 
un sustituto de cambios estructurales e institu-
cionales. Éstos últimos eran mirados con descon-
fianza, ya que muchas veces se planteaban, o 
eran percibidos, como transformaciones radica-
les que implicaban un cambio de sistema, esto 
es, una transición del capitalismo al socialismo 
marxista. Dentro del contexto de la Guerra Fría, 
incluso cambios estructurales moderados eran 
mirados con desconfianza por las potencias, es-
pecialmente por Estados Unidos. Sin embargo, 
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el progreso era necesario y deseable; uno de 
los instrumentos considerados más adecuados e 
inofensivos era la planificación familiar (ver, por 
ejemplo, Kirk, 1967).
Los marcos conceptuales de la modernización y 
la transición demográfica brindaron la protección 
científica, intelectual y académica a las políticas 
de población y programas de planificación im-
pulsados por los países occidentales desarrolla-
dos. Esta relación es algo compleja. Tal como se 
plantearon inicialmente, los programas de pla-
nificación familiar debían sustituir al cambio so-
cial. Si esto es así, el demógrafo debe analizar el 
problema poblacional de manera independiente 
de otras variables socioeconómicas. Deben ob-
servarse las consecuencias del comportamiento 
demográfico y las motivaciones a cambiarlo des-
de un punto de vista individual, pero de manera 
independiente a la existencia social del indivi-
duo (Mamdani, 1972). Esto es, precisamente, lo 
que hacen las teorías de la modernización y la 
transición demográfica. Al suponer que el cam-
bio es lineal, y que puede ser entendido simple-
mente como una transición de lo tradicional a lo 
moderno, y que la mortalidad y la fecundidad 
siguen tendencias que resultan de cambios de 
comportamientos demográficos tradicionales a 
modernos, no es necesario introducir otras va-
riables en el modelo. 
Han surgido legítimas dudas respecto a la efecti-
vidad de los programas de planificación familiar 
cuando no se han producido determinados cam-
bios socioeconómicos. Y cuando éstos ocurren, 
la existencia de estos programas parece solo ace-
lerar una caída que ocurrirá de cualquier forma 
(Mamdani, 1972; ver también Freedman, et al., 
1969). Lo más importante es que ya en las déca-
das de los ‘80 y ‘90 se multiplicaron los intentos 
de introducir determinantes socioeconómicos 
en los análisis de la dinámica demográfica. Así, 
por ejemplo, han surgido hipótesis importantes 
que intentan explicar la caída de la fecundidad. 
Es el caso de las proposiciones sobre el efecto 
de la masificación de la educación en el valor 
económico de los hijos, de los cambios en la fa-
milia y en particular del rol de la mujer, o del 
impacto de la monetarización en economías 
de subsistencia. En el caso de las migraciones, 
se destacan las hipótesis sobre la migración ru-
ral-urbana como estrategia de subsistencia de 
las familias insertas en una agricultura campesi-
na. Sin embargo, el problema principal parece 
ser que dichos intentos se dirigen únicamente a 
perfeccionar las teorías de la modernización y 
la transición demográfica, sin realmente ofrecer 
modelos conceptuales alternativos. El gran pro-
blema continúa siendo planteado en términos 
de cómo explicar la transición de lo tradicional a 
lo moderno, aun cuando se analicen los determi-
nantes económicos, sociales y culturales. El pro-
blema sigue siendo el uso de una aproximación 
ahistórica y lineal a la realidad.
La tradición de plantearse la realidad demográ-
fica de esta manera ha influido necesariamente 
en los métodos, técnicas y estrategias para rea-
lizar proyecciones. Este parece ser el origen de 
las extrapolaciones mecánicas, de la búsqueda 
de consistencias más que de explicaciones, del 
interés exagerado por disponer de distribucio-
nes suavizadas y pulimentadas, de desconfiar 
de cambios demasiado rápidos o sustanciales y 
otras debilidades examinadas en las secciones 
anteriores.
Incluso actualmente, aunque la bomba de la ex-
plosión demográfica parece haber sido definiti-
vamente desactivada, la ideología de la planifica-
ción familiar continúa ejerciendo una poderosa 
influencia en la demografía, incluso cuando la 
terminología ha cambiado (salud reproductiva, 
salud materno-infantil, vulnerabilidad demo-
gráfica, transmisión intergeneracional de la po-
breza, etc.). Los marcos conceptuales de la mo-
dernización y la transición demográfica siguen 
brindando protección intelectual y académica a 
las políticas de población tradicionales, pero con 
nuevo maquillaje. 
Paraguay no ha sido una excepción en este sen-
tido y su caso parece ser aún más importante de 
analizar debido al carácter peculiar de su evolu-
ción económica, social y demográfica. Por ejem-
plo, según se plateó anteriormente, los datos del 
Censo 2002 indican que la migración rural-urba-
na habría cambiado de dirección. El saldo migra-
torio neto estaría ahora favoreciendo a las áreas 
rurales. Si bien puede tratarse de un serio pro-
blema de los datos respectivos, esta posible ten-
dencia debería ser analizada. Sin embargo, no se 
dispone de instrumentos conceptuales adecua-
dos para hacerlo. Lo que las proposiciones plan-
tean es que la urbanización es inevitable y que 
el éxodo rural es permanente. No hay conceptos 
Ricardo Neupert ~ Oscar Barrios
2
POBLACIÓN Y DESARROLLO
ni proposiciones para explicar una tendencia di-
ferente, al menos a la sombra de la teoría de la 
modernización. 
Conclusiones
En este estudio se intentó identificar las princi-
pales debilidades de las proyecciones de pobla-
ción. Algunas provienen de la propia naturaleza 
de los fenómenos demográficos, pero otras de 
simples limitaciones técnicas. La causa última de 
estos problemas parece ser más teórica que me-
todológica. El direccionamiento de la demogra-
fía hacia la prevención de la explosión demográ-
fica y la supuesta necesidad política de reducir 
el crecimiento poblacional del Tercer Mundo, la 
llevaron a adoptar modelos teóricos de escaso 
valor explicativo y analítico, de los cuales no se 
ha podido desprender. El uso de estos modelos 
ha repercutido en el desarrollo limitado de as-
pectos tanto metodológicos como sustantivos de 
las proyecciones. Se han adoptado modelos y 
estrategias que privilegian aspectos matemáticos 
formales, por sobre la observación analítica de la 
realidad y el desarrollo de métodos y modelos 
que permitan incorporar de manera más efec-
tiva y sistemática dicha realidad a los métodos 
prospectivos.
El camino seguido hasta ahora, en términos del 
progreso en la elaboracion de proyecciones, se 
ha basado principalmente en desarrollar méto-
dos cada vez más complejos desde un punto de 
vista estadístico-matemático, pero que no logran 
mejorar la capacidad prospectiva propiamente. 
Previo a cualquier progreso metodológico, pa-
rece necesario salir de las perspectivas teóricas 
convencionales de la modernización y la transi-
ción demográfica, las cuales estarían impidiendo 
observar lo verdaderamente relevante.
En la búsqueda del conocimiento, y en particular 
en la investigación, la demografía y los estudios 
de población utilizan demasiado el método de 
la inducción, que consiste en formular princi-
pios generales a partir de datos detallados. Esta 
aproximación a la realidad se basa en investigar 
un conjunto de datos sobre el tema seleccio-
nado a fin de descubrir qué hecho importante 
revelan dichos datos. La investigación de temas 
poblacionales parece consistir esencialmente en 
digerir el contenido de vastas bodegas de datos 
sociales (Kirk, 1971), lo que ha convertido a la 
demografía en la más inductiva de las ciencias 
sociales (Preston, 1993).
Otra forma de conocer la realidad es mediante 
una aproximación deductiva. El conocimiento se 
obtiene mediante investigaciones que comien-
zan con una pregunta formulada científicamente, 
esto es, proveniente de una observación inicial 
de la realidad y de una teoría bien estructurada. 
A fin de responder esta pregunta se procede sis-
temáticamente mediante la recolección de infor-
mación, o la compilación de datos disponibles, 
análisis de datos y evaluación de resultados. Las 
teorías ofrecen no solo respuestas a problemas 
de investigación sino que indican o sugieren la 
información a obtener, qué observar, cuáles son 
los aspectos más relevantes de la realidad que 
deben ser examinados (Sullivan, 1992). Aquí 
no se afirma que la demografía no emplee este 
método. Muchos estudios publicados en revistas 
especializadas lo utilizan, pero su uso es limitado 
precisamente debido a la falta de teorías, hipó-
tesis y conceptos que proporcionen respuestas y 
sugerencias sobre qué observar. 
Ambas aproximaciones a la realidad, la inductiva 
y la deductiva, deberían complementarse con el 
objetivo de acumular realmente conocimiento y 
establecer teorías, hipótesis y conceptos que pro-
porcionen explicaciones más acertadas sobre la 
dinámica demográfica. Con respecto a los países 
menos desarrollados, considérense solo los cen-
sos disponibles actualmente y las encuestas de fe-
cundidad de las series de la Encuesta Mundial de 
Fecundidad y Encuesta Demográfica y de Salud. 
Ténganse en cuenta, además, todos los estudios 
publicados que han utilizado datos provenientes 
de los censos realizados durante las últimas tres o 
cuatro décadas, y de las mencionadas encuestas 
demográficas. A éstos se pueden sumar estudios 
que utilizan métodos y enfoques antropológicos 
y aquellos que recurren a fuentes históricas. La 
cantidad de información y de conocimiento es 
enorme, sin embargo, de esta gran bodega no 
han logrado salir teorías innovadoras, con una 
capacidad prospectiva razonable y, sobre todo, 
que puedan ser incorporadas de manera válida 
y eficaz a los trabajos de proyecciones de pobla-
ción. El verdadero desafío de las proyecciones 
no parece ser técnico sino teórico.
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